
  


  
    
  


  
    La sorpresa de Ramón al verse a bordo de una nave de piratas es mayúscula. Pero mayor serán su alegría y desconcierto al enterarse de que el capitán protagonizó, hace tiempo, La isla del tesoro. Sólo una idea preocupa a Ramón: ¿qué nuevas aventuras los esperan en la isla maldita?


    José Francisco Ventura es periodista y trabaja en la radio. Con El viaje de Ramón Cárter a la isla del tesoro se inicia en el campo de la Literatura Infantil y ha obtenido el VIII Premio Ala Delta.
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    A mi esposa Clara


    y a mis hijas Clara Eugenia y Ana,


    que son mi tesoro.
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    «Los lingotes de plata y las armas aún están, que yo sepa, donde Flint las enterró; y por lo que a mí concierne, allí van a seguir. Yuntas de bueyes y jarcias que me arrastraran no conseguirían hacerme volver a aquella isla maldita; pero aún en las pesadillas que a veces perturban mi sueño oigo la marejada rompiendo contra aquellas costas, o me incorporo sobresaltado oyendo la voz del Capitán Flint, que chilla en mis oídos:


    “¡Doblones! ¡Doblones!”».

  


  Capítulo 1


  AL abrir los ojos, el muchacho se sobresaltó. Parecía salir de una pesadilla. Se halló envuelto en una orla de oscuridad y misterio. Notó que se encontraba en un lugar estrecho, angosto, pequeño y abombado. Apenas si podía alargar los brazos, y en ese momento tenía enormes ganas de desperezarse, porque creyó despertar de un largo sueño. Palpó algo con sus manos. Parecía madera, aunque la sensación que obtuvo fue la de tocar una superficie húmeda, áspera, rugosa, como carcomida. El muchacho se encontraba, pues, en una posición incómoda, de cuclillas, y sentía un vaivén extraño y desconocido para él. Su cuerpo oscilaba de derecha a izquierda, a ratos, y de adelante hacia atrás, lo que le producía un mareo inexplicable, un abotargamiento que jamás había experimentado.


  Siguió bajando las manos hasta el fondo del estrecho e incómodo cubículo. Percibió que donde se hallaba era un lugar redondo, aunque no del todo, ya que se estrechaba en la parte superior, se ensanchaba en el centro, y volvía a encogerse en el fondo. Como una cuba, imaginó.


  Allí, en el fondo, el muchacho tocó objetos, también redondos, aunque tampoco completamente esféricos. Le parecieron suaves y lisos al tacto. Tomó uno en su mano, y, como no podía verlo por la oscuridad, se lo acercó hasta la nariz con la intención de descubrir de qué se trataba olfateándolo. Su aroma era fresco y dulce, como el de una manzana. Ese olor le era familiar, lo había experimentado antes, en la cocina de su casa, en primavera, cuando se acercaba al frutero que descansaba a diario sobre la mesa de madera. Dudó. Pudiera estar precipitándose en su apreciación. En cambio, no era una pelota de tenis, porque en los extremos comprobó cómo sus dedos, el índice en la parte superior, y el pulgar en la inferior, descubrían dos pequeños hoyuelos, más grande el de la parte superior que el de la inferior.


  Volvió a olisquear el objeto que tenía ante sí y que no veía. Desechó la idea de la pelota de tenis, porque seguía manteniendo un olor fresco y dulce, como el de una manzana. Cuando procedía a pasar la lengua por el objeto esférico para salir de dudas, sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, atenazándolo.


  Le pareció haber vivido aquel instante en otro momento de su vida, aunque ahora, guiado por el nerviosismo, o por el mareo que le producía el vaivén continuo, o por la escasez de aire del reducido habitáculo, no llegaba a discernir con claridad a qué pasaje de su vida correspondía aquella imagen. Dudaba si la había vivido ya antes o la había leído en algún libro. A veces, las imágenes de la vida se repiten, y uno se sorprende al comprobar que está protagonizando el mismo acontecimiento.


  En ese estremecimiento se encontraba el muchacho cuando, de repente, y tras un leve ruido parecido al de algo que se descorre, una luz mortecina, apagada, como de media tarde, inundó el cuchitril. Elevó los ojos hacia el lugar por donde penetraba la luz, en la parte superior de la cuba, y quedó cegado por la mortecina claridad. Tanta oscuridad le había dañado los párpados, que los sentía pesados y doloridos.


  El muchacho, tal vez guiado por la luz, recuperó la memoria que había quedado dispersada por un tiempo en la tinieblas del oscuro cubículo, y la lucidez pareció despertarlo en todo su esplendor. Lo que antes eran tinieblas, ahora se convirtió en claridad. Y, en efecto, aquella imagen no formaba parte de su vida, sino del pasaje de un libro. Lo que momentos antes se había corrido, dejando penetrar la luz, era la tapadera de un barril, en cuyo interior él se encontraba, y lo que aún mantenía en su mano era una manzana.


  La claridad de sus ideas y la certidumbre del hecho le volvieron a producir escalofríos. Ahora ya presentía que estaba viviendo en sus propias carnes una parte de La isla del tesoro, aquélla donde Jim Hawkins, dentro de un barril de manzanas, escucha cómo John Silver el Largo trata de convencer a un bucanero para que se una a él en el amotinamiento y la vil traición que el perverso y criminal pirata tenía planeados llevar a cabo para apoderarse del tesoro.


  No le dio tiempo a sentir miedo sino terror, porque unas manos largas y huesudas, como garfios afilados, lo cogieron del cabello con tal fuerza que a punto estuvieron de arrancárselo de raíz. Esas manos huesudas tiraban de él hacia la claraboya por la que penetraba la luz mortecina de la media tarde.


  Ya fuera del barril, y cuando sus ojos se toparon con otros, negros y furibundos, le faltó poco para lanzar un alarido de estremecimiento y terror, pero se contuvo, porque el individuo que tenía ante sí se le adelantó.


  —¡Por mil demonios y mil temporales! —gritó con voz ronca, aguardentosa, quemada por el ron—. ¡Mirad lo que tenemos aquí!


  
    
  


  Capítulo 2


  AQUELLAS manos como garfios me elevaron del oscuro habitáculo en el que me hallaba. Bien podría haber gritado al contemplar aquellos ojos negros como una noche cerrada, o como el mismo barril en el que hasta hacía poco había estado, pero me contuve, inmovilizado quizá por el temor y el desconcierto en que me hallaba, y por el mareo constante que me producía aquel vaivén extraño y novedoso para mí, que me estaba sometiendo a un aturdimiento total.


  Cerré los ojos y mis pensamientos se sucedieron a velocidad de vértigo. Sentía dolorido el cuero cabelludo, la cabeza me daba vueltas como enloquecida, y los ojos pesados, igual que losas, no obedecían la orden de mi cerebro que les mandaba abrirse. No me hizo falta cavilar demasiado para saber que me encontraba en la bodega de un barco. Me pareció que se trataba de una goleta del sigloXVIII. No me preguntéis por qué lo deduje. Pero en aquel momento, a pesar de mi mareo atroz, estaba convencido. Lo había leído en los libros, mi única referencia por mi corta edad. Además, el continuo vaivén —el mar debía de estar erizado y bravo— me producía náuseas y unas irresistibles ansias de vomitar.


  Todo a mi alrededor crujía, produciendo un ruido que incrementaba mi temor y desasosiego. No oséis preguntarme qué hacía allí, ni la sensación que experimenté cuando vi los ojos negros como una noche sin luna, y furibundos, escrutándome tan sorprendidos como yo lo estaba.


  Aquellos ojos se hallaban anclados en una cara ennegrecida y curtida por el sol sobre la que sobresalía una barba rala y cana, que se hacía más larga y espesa en el mentón, prolongado hasta tapar la nuez del cuello, lo que le daba un aspecto aún más desagradable. En la mejilla derecha brotaba una raya firme pero profunda, que parecía una cicatriz cuyo final se confundía con la prolongación de la ceja. Llevaba un aro colgando de la oreja izquierda, y un pañuelo negro con lunares blancos tocaba su cabeza, dejando al aire largas y grasientas greñas que caían sobre los hombros en remolinos indómitos y salvajes, ofreciendo a la figura un aspecto de rebeldía. La nariz era larga y picuda, y resoplaba como un caballo desbocado. El aliento era apestoso, como el de una ciénaga, y olía a aguardiente añejo. Sólo me faltó ver dos pistolas cruzadas bajo un ancho cinturón, centrado con una gran hebilla, y un machete colgando de la parte izquierda del mismo, para cerciorarme de que me hallaba frente a un temible pirata.


  —¡He encontrado un polizón! —siguió gritando el filibustero, aún sorprendido, y con sus ojos negros y furibundos manteniéndose a la expectativa.


  Al hablar, descubrí su dentadura, tan ennegrecida como su rostro, y a la que faltaban los dos incisivos del centro, dibujando una mueca parecida a las entrañas de un volcán. Apenas si tenía labios, confundidos con la barba, resecos y macilentos, consecuencia —intuí— de la dureza y la brisa cortante del mar.


  El pirata reparó en mi vestimenta, y después en la suya.


  —Pero ¡por mil demonios! —aulló de nuevo—, ¿de qué guisa vas vestido?


  Los demás bucaneros o piratas (un detalle sobre el que mantenía mis dudas y que no despejé hasta encontrarme en cubierta y ver la bandera izada sobre lo más alto del palo mayor) se acercaron y formaron un corrillo a mi alrededor. Casi todos vestían de forma semejante, y su aspecto no difería en casi nada.


  Me observaron con la misma cara de sorpresa que el primero, y oí murmullos de extrañeza no exentos de curiosidad. Digo que oí, porque no estaba seguro de que mis ojos se mantuvieran abiertos. Para entonces, mi aturdimiento era abismal, y me sentía como enmarañado en la más siniestra y profunda de las tinieblas. Uno de ellos se atrevió, incluso, a palpar mis ropas, y otro osó, con gran desvergüenza, tocar mis gafas, dejando su sucia huella dactilar en la lente. Si yo tenía miedo, aquellos piratas o bucaneros (no diré que también lo tuvieran, porque los suponía gente valerosa y aguerrida) se mostraban inquietos y recelosos.


  —Llevémoslo a cubierta, ante el capitán —apuntó uno. Y a cubierta me condujeron.


  Capítulo 3


  CONFORME iba subiendo por la estrecha escalera de madera, que, como todo el barco, crujía a cada uno de nuestros pasos, me iba haciendo una idea aproximada de mi situación.


  No se sabe por qué fuerza del destino, por qué extraño fenómeno de la naturaleza, mutación o qué demonios —perdonad mi expresión, pero el soez vocabulario de aquellos rufianes me contagiaba—, había sido transportado de mi tiempo, el sigloXX, a la época nebulosa y oscura en que ahora me parecía estar, el sigloXVIII, del que sólo conocía detalles confusos a través de mis lecturas.


  Culminamos las estrechas escaleras, yo delante, escoltado por los rudos marineros —uno de ellos me empujaba por la espalda con sus dedos de garfio—, y, a través de la escotilla, aparecimos en el centro de la cubierta.


  Lo que mis ojos descubrieron entonces es algo que me ha llevado un gran esfuerzo describir, por la belleza y lo maravilloso del espectáculo. No dispuse de mucho tiempo para recrearme, porque los piratas que llevaba detrás como un enjambre de moscardones seguían empujándome hacia donde debía de encontrarse el capitán de la nave.


  Sí recuerdo, en cambio, que era media tarde. El sol caía perezoso hacia el horizonte bajo un cielo azul, claro y cristalino, que se confundía con el mar, inmenso, majestuoso, pleno, gigantesco, y refulgiendo sobre la superficie dorada de las aguas. A pesar del bullicioso trajín que se producía sobre la cubierta y del ruido, a mi entender melodioso, que provocaban las olas al romper abruptas contra el barco, creí por un instante que me encontraba solo en el mundo.


  La soledad y el aislamiento amargo que sentí relajaron mis nervios, y el temor que me embargaba desde que el pirata me descubriera en el interior del barril de manzanas desapareció. La nave llevaba toda la arboladura desplegada. Enorme, espectacular, dorada por los reflejos del sol. Supongo que para recoger la más mínima brisa.


  A mi sensación de sosiego contribuyó sin duda ver izada, sobre lo más alto del palo mayor, una bandera que no era la Jolly Roger —la bandera pirata, con su calavera y las dos tibias cruzadas en forma de aspa sobre fondo negro—, sino otra, con rayas rojas, también cruzadas, sobre fondo azul, y que en seguida identifiqué con la enseña británica.


  A pesar de que mi agitación era enorme —me parecía estar inmerso en las páginas de una novela de aventuras, en la que me había deslizado sin pedir permiso y quién sabe por qué capricho del destino—, no me pasaron desapercibidos los miembros de la tripulación.


  Mientras me encaminaba por estribor, siempre empujado por los bucaneros a mi espalda, hacia el puente de mando, donde descubrí una figura esbelta, serena, de espaldas al marinaje, mirando el horizonte, pude advertir multitud de caras, todas cortadas por el mismo patrón, curtidas, algunas de color violeta y otras oliváceas, que mostraban sorpresa, al tiempo que de sus desvencijadas y desdentadas bocas, todas macilentas y resecas, brotaban exclamaciones indescifrables. No sé si de admiración al ver una criatura distinta de ellos, por el abismo en el tiempo, o de incredulidad. Como digo, eran exclamaciones que no llegué a comprender. Como tampoco llegué a entender cuál era el mecanismo que permitía que yo hablara el mismo idioma que ellos, y ellos el mío. Era una extraña y compleja simbiosis difícil de entender, al menos para mí. Un misterio que jamás logré desvelar en los días de mi aventura con aquellos fornidos marineros, a los que, desde el momento en que vi la bandera izada en el palo mayor, dejé de considerar y llamar piratas.


  Todos se arremolinaron a mi paso, y así me acompañaron hasta el puente de mando, donde la figura esbelta, serena, continuaba imperturbable de espaldas, oteando el horizonte dorado —donde se unían en un beso cálido y adormecido el cielo y el mar—, con el antebrazo izquierdo apoyado suavemente en el timón —aunque no era él quien lo gobernaba—, y el brazo derecho en jarra, con la mano apoyada sobre la cadera.


  —¡Capitán! —dijo el hombre que se encontraba detrás de mí, el mismo que me descubrió en el barril de manzanas y me condujo a empellones ante él—. ¡Ved lo que hemos encontrado!


  La figura tardó unos segundos en darse la vuelta, y, cuando giró, lo hizo con parsimonia, ceremoniosa, como si la hubieran interrumpido en un profundo sueño. Miró al marinero y preguntó antes de fijarse en mí:


  —¿A qué se debe este revuelo bullanguero, Marc?


  Aquel rostro, pensé, lo había visto antes. O lo había imaginado. O lo había dibujado en mis sueños. Aunque, en aquel momento, no sabía precisar dónde. Tal vez en algún retrato o en la estampa de algún libro. Repito, no sabría concretar muy bien, pero de lo que sí estaba completamente seguro es de que no me era ajeno, ni desconocido. Me llegaba profundamente familiar.


  No entiendo mucho de belleza masculina, pero me parecían unas facciones hermosas y muy agradables, y de aspecto sereno. La piel, a pesar de estar morena, nunca curtida como la del resto de la tripulación, era sonrosada. Los ojos, verdes, profundos, y moteados con destellos marrones. Las cejas, pobladas junto al entrecejo y débiles y prolongadas en los extremos. Una nariz fina, ni corta ni demasiado larga, dulcificaba aún más, si cabe, su expresión, a cuya hermosura también contribuía un gracioso hoyuelo en el centro de la barbilla, bajo unos labios finos y rojos. Sus mejillas aparecían recién rasuradas, aunque se descubrían sombras azuladas sobre el mentón y el bigote. Definitivamente hermoso, me dije.


  Vestía una casaca azul marino con ribetes de oro y botonadura plateada. El calzón era negro, lo que contribuía a realzar su figura y hacerla más esbelta, y remataba con dos lazos en la parte derecha de cada pernera, por debajo justo de las rodillas. La medias también eran de color azul marino, y los zapatos negros, con cuatro botones del mismo color sobre el empeine. Una faja de franela roja le ceñía la cintura. Su cabeza estaba despejada de peluca, y su pelo largo y negro se recogía en una coleta sobre la nuca.


  
    
  


  Colgada de la cintura, en la parte derecha, pendía una espada, por lo que deduje que era zurdo. Al otro lado, y bajo la faja de franela, sobresalía la culata de una pistola. Sus ojos verdes, como las profundidades marinas, al fin advirtieron mi presencia.


  —¿Quién es éste, Marc? —volvió a preguntar, señalándome con un dedo que en ningún caso me pareció acusador.


  —Lo desconozco, capitán. Lo encontré dentro del barril de manzanas. Supongo que se trata de un polizón.


  —¡Sí, sí, un polizón! —gritaron los marineros, cuyo aliento sentía en mi nuca.


  El capitán me miró de arriba abajo, reparando en cada detalle de mi vestido, que consistía, y hasta ese momento no había sido consciente de ello, en una camiseta de color blanco con el rostro de mi ídolo deportivo sobre el pecho, unos pantalones vaqueros y unas zapatillas deportivas blancas. Cuando terminó de inspeccionarme concienzudamente, me volvió a marcar con el dedo.


  —Tú, muchacho, ¿sabes lo que les pasa a los polizones?


  Me encogí de hombros sin acertar a responder, aunque me lo temía. Algo había leído; intuí con preocupación lo que podía ocurrirles, y a fe que no me gustó lo que cruzó como un relámpago por mi mente. Me entró un miedo espantoso y empecé a temblar como las maracas de un frenético bailón, mientras que mis dientes comenzaron a castañetear como los platillos de una batería.


  —Los pasamos por la quilla —me anunció contundente y amenazante el capitán.


  Era lo que me estaba temiendo. Recordé que se trataba de un castigo que consistía en hacer pasar a un condenado de proa a popa por la quilla, teniéndolo atado por un cabo. Aun así, podía darme por satisfecho, porque, si se le hubiera ocurrido decir que me pasarían por la plancha, el castigo habría tenido consecuencias funestas y fatales para mí. Éste era un castigo, frecuente entre los corsarios, que consistía en hacer caminar al condenado por una plancha que, sujeta a la borda, avanzaba sobre el mar. El peso del desgraciado hacía bascular la plancha y caía al agua, pereciendo. Di gracias a Dios porque el capitán no hubiera pronunciando esta última sentencia.


  —¡Sí, pasémoslo por la quilla! —gritó al unísono la marinería, a pesar de que mis pensamientos hacia ellos habían cambiado y comenzaba a tratarlos como a bucaneros y no como a vulgares piratas, de lo que ahora me arrepentía.


  Sólo la sonrisa apacible y dulce del capitán, compadecido por mi zozobra y el miedo que debía de ver reflejado en mis ojos, me hizo concebir sanas y agradables esperanzas.


  —¡Calma! —gritó más fuerte que los marineros, para hacerse entender—. Todo a su tiempo. Dejémosle que se defienda. Es posible que tenga algo que decirnos, muchachos.


  Creo que su intención era preguntarme por mi repentina y misteriosa aparición en el barril de manzanas, y si yo podía aportar una coartada, una justificada, contundente y sólida explicación en mi propia defensa que me salvara del paso por la quilla, pero algo de mi aspecto lo movió a la curiosidad. Eran mis lentes.


  —¿Qué es eso que llevas sobre la nariz? —preguntó, no exento de sorna.


  El tal Marc se me adelantó, dejándome con la palabra en la boca.


  —No lo sé, señor —dijo, encogiéndose de hombros y lanzándome una mirada atónita mientras arrugaba los labios.


  —Deja que responda el muchacho, bribón —replicó el capitán en tono severo. Y, dirigiéndose a mí, agregó—: Vamos, grumete, contesta.


  —Pues verá, señor —comencé a decir con una voz titubeante y temerosa, casi conteniendo la respiración—. Se llaman gafas y sirven para ver.


  —¿Y los ojos? —preguntó desconcertado.


  —Creo que me he explicado mal, capitán —traté de salir como pude de mi torpe explicación—. Quise decir que ayudan a ver mejor.


  El capitán hizo un gesto extraño, de asombro, y, al igual que antes Marc, arrugó la boca. Mi aclaración era insuficiente, confusa. Entendí que estaba obligado a añadir más datos para su total entendimiento.


  —Mis ojos no alcanzan a ver todo lo bien que yo quisiera, señor —agregué—, y estas lentes hacen de lupa. Es como… —titubeé de nuevo— si aumentaran los objetos para poder verlos con nitidez.


  Me sorprendí a mí mismo. Había confeccionado una frase demasiado larga para lo que yo estaba acostumbrado, al menos desde que pisé el barco. Me pareció que el capitán entendió mi explicación, porque su cara cambió de semblante, y lo que antes era asombro ahora se tornaba en incredulidad. Pensé que me pediría las gafas para verificar mi respuesta, pero, tal vez por orgullo o respeto, o por no pecar de torpeza, no lo hizo. Prefirió pasar a otro menester.


  —¿Y se puede saber cuál es tu nombre? Responde, muchacho.


  —Me llamo Ramón, señor.


  Poco a poco, comenzaba a tomar confianza. Sus profundos ojos verdes con vetas marrones me infundían cierta tranquilidad y sosiego, aunque aún tenía presente la inquietante imagen de la quilla.


  —Ramón —repitió con socarronería, y añadió en el mismo tono de burla—: Vaya nombre tan ridículo.


  Toda la tripulación irrumpió en una sonora carcajada: «Ja, ja, ja», les oí decir, al igual que una bandada de grajos.


  El capitán también rió, aunque sin tanto estrépito.


  —¡Calma, muchachos! —pidió elevando los brazos para apaciguar el exaltado ánimo de los bucaneros—. Desde hoy te llamarás Cárter —añadió, como si su voz fuera ley. Luego, borrando la sonrisa de su rostro, ordenó—: Despojadle de esas ridículas vestimentas y colocadle un atuendo más apropiado para la marinería. Después, lo llevaréis a mi camarote.


  El capitán volvió a girarse, dándome la espalda, componiendo la misma figura que encontré al principio. La coleta de su pelo negro sobre la nuca, el antebrazo izquierdo apoyado suavemente en el timón, y la mano derecha sobre la cadera, dejando el brazo en jarra; sus ojos verdes, profundos, confundiéndose con el mar, contemplando el horizonte, que el sol buscaba ya perezoso, pero irremediablemente.


  Capítulo 4


  EL rudo marinero me condujo de nuevo a la bodega del barco. Yo aún mantenía la imagen impecable del capitán sobre el puente de mando. Su figura correcta e impasible me hacía preguntarme sobre cuántos mundos habrían sido escrutados por aquellos ojos, cuántas historias habría vivido y cuántos cuerpos habría atravesado su espada. Mi humilde persona, entre tanto, mantenía la esperanza de que hubiera enterrado su amenaza de pasar mi cuerpo por la quilla.


  Mientras el marinero me despojaba de mis vestidos, único vestigio palpable de mi civilización, del mundo del que procedía, comprendí que ya no cabía marcha atrás, aunque he de confesar que en mi interior se estaba desarrollando una situación confusa que no sabría explicar bien, pero que a cada instante que transcurría me iba alejando de mi pasado, y mis recuerdos comenzaban a diluirse como un azucarillo en un vaso de agua, enmarañados en una confusa mezcolanza semejante al resultado de una licuadora, donde, al final, ya no se sabe dónde está la manzana, dónde el melocotón, y dónde el plátano. Todo comenzaba a ser extraordinario y novedoso para mí, y aunque no cometeré la petulancia de asegurar que era como volver a nacer, sí he de manifestar que llegaba a sentirme una criatura nueva.


  Tras rebuscar mucho, el marinero extrajo de un arcón una camisa negra con lunares blancos. A pesar de que a mí me parecía una horterada, el bucanero no dudó en colocármela. Era enorme, pero lo apañó subiendo las mangas hasta la altura de los codos y haciendo un nudo en el faldón, sobre mi ombligo. Igualmente me entregó unos calzones de rayas verticales rojas y negras, que, según la moda de la época, debían llegarme hasta las rodillas pero me tapaban los tobillos. Los arregló con un golpe seco de machete en cada pernera, que me puso los pelos de punta. Quedaban algunos flecos y un jirón, mas el pirata se sintió satisfecho, y yo con él. El filo amenazante del machete, que brilló trémulo al pasar por una brizna de luz, me produjo escalofrío. Como cinturón tuve que conformarme con un cabo duro y húmedo, difícil de domar, que me ceñí con gran esfuerzo.


  Para cubrir mis pies no encontró zapatos a mi medida, y el pirata, perdón, el bucanero, después de rascarse la mejilla con fruición y malhumorado, y de mirarme con un gesto que me pareció infantil, optó por dejarme puestas mis zapatillas deportivas. Yo me sentía como un adefesio, como un payaso de circo, a pesar de no poder ver mi imagen en un espejo. Pero mi sospecha fue corroborada por la sonora carcajada que soltó el marinero.


  —En marcha —me apremió—. Vayamos ante el capitán Hawkins.


  —¿Hawkins? ¿Jim Hawkins? ¿Así se llama vuestro capitán? —pregunté impaciente y a la vez desconcertado, porque estaba a punto de despejar todas mis dudas y presentimientos.


  
    
  


  El tal Marc me miró sorprendido.


  —¿Acaso lo conoces, mocoso?


  —No —respondí con suma rapidez, activando mis reflejos para no ser delatado.


  El bucanero no entendería mis argumentos si no podía hacerle comprender —y eso me parecía una misión harto difícil— que el hombre al que conocían como capitán Jim Hawkins era el personaje de una novela escrita en el sigloXIX y leída por una muchacho de finales del sigloXX. Todo comenzaba a tener sentido, lógica, y confirmaba mi recelo cuando en la cubierta del barco contemplé el rostro impasible del capitán en el alcázar y me resultó conocido.


  El bucanero insistió.


  —Entonces, ¿por qué sabéis el nombre de nuestro capitán?


  —Lo intuí —contesté resuelto. No quería que ni por un momento el rudo marinero descubriera toda la sinfonía de pensamientos que explotaban en mi mente.


  Marc me miró perplejo y se rascó de nuevo la mejilla con el mismo gesto infantil anterior. Por su expresión supuse que no entendía nada. Mejor así, me dije. Me evitaría problemas y largas explicaciones que en ese momento no estaba dispuesto a dar. El marinero, confundido, optó por quitarme las gafas plantando sus dedos sucios en los cristales.


  —No —exclamé disgustado, y recuperando de un manotazo rápido y hábil mis lentes—. Si me las quitas, no podré ver.


  Otra vez me miró perplejo. No estaba seguro de que hubiera llegado a comprender la explicación que di en cubierta al capitán. Ahora se rascó el mentón, movió nervioso los párpados y, dándose por vencido en sus cavilaciones, me ordenó:


  —Andando, vayamos ante el capitán.


  De la cubierta llegaba con nitidez una canción que, en coro infernal para cualquier oído que se preciara, entonaba la tripulación. Las voces se mezclaban como se confunden el viento y el rayo, en una sinfonía horrorosa. Decía así:


  
    
      «Quince hombres en el cofre del muerto.


      ¡Ja, ja, ja! ¡Y una botella de ron!


      El ron y Satanás se llevaron el resto.


      ¡Ja, ja, ja! ¡Y una botella de ron!».

    

  


  Ya no albergaba ningún tipo de dudas. El nombre del capitán y la canción que acababa de escuchar confirmaban mis presentimientos. No había motivo ya para la vacilación. Aun así, cuando me dirigía hacia el camarote del capitán, me asaltó otro interrogante. En la novela, Jim Hawkins era un adolescente, un grumete, y ahora aparecía ante mí convertido en el maduro y arrogante capitán de un navío con una misión que yo desconocía, pero que, a juzgar por el impresionante movimiento de la nave, debía de ser de envergadura, y tal vez excitante. Imaginé que pronto obtendría la respuesta.


  Capítulo 5


  EL capitán Jim Hawkins me esperaba en su camarote: sencillo, sin grandes lujos, como correspondía a una goleta. Se encontraba sentado a una mesa sobre la que aparecía un candelabro dorado, y junto a éste, diversos platos con viandas y una botella de vino.


  La vista de los manjares, que me parecieron deslumbrantes cuando en realidad eran de una sobriedad monjil, me produjo un pellizco profundo en el estómago. Ya ni recordaba cuándo había comido por última vez. Mi madre siempre me había comparado con un pájaro, por mi escasa estima a la comida y mi indolente falta de apetito.


  Detrás del capitán se hallaba un desconocido que parecía escoltarlo. Era la primera vez que lo veía. Alto, fornido —adiviné sus músculos bajo el vestido—, su mirada me pareció feroz, centelleante, como la de una fiera acorralada. Dos enormes pistolas cruzaban su pecho. No llevaba espada. Me crucé con su mirada y casi me hizo retroceder. Por el contrario, el capitán me mostró una sonrisa franca, amplia, con sus ojos verdes profundos, dejando al descubierto una dentadura perfecta y blanca. Qué distinta de la de la marinería, me dije.


  —Vaya, el grumete que apareció por arte de birlibirloque en el fondo oscuro del barril de manzanas —dijo con la misma ironía que había mostrado en cubierta—. Y completamente transformado. Ahora ya pareces todo un marinero —añadió, echándome una fugaz pero suficiente mirada de complacencia.


  Vi que Marc sonreía satisfecho, no así el hombre que cubría la espalda del capitán. Seguía sin inmutarse, sin mover un solo músculo, y sus facciones se mantenían rígidas. Si no hubiera sido por su penetrante y fiera mirada, habría pensado que se trataba de una estatua.


  —Siéntate, Cárter —me pidió solícito el capitán, mostrándome una silla al otro lado de la amplia mesa—. ¿Tienes hambre, muchacho?


  Hubiera respondido inmediatamente que sí. Pero la timidez me hizo guardar silencio. Supongo que el capitán adivinó mis deseos por la expresión de anhelo de mis ojos, que se posaron vehementes sobre las viandas.


  —Come, Cárter —me ofreció abriendo sus brazos para mostrarme todos los platos que aparecían sobre la mesa—. Ahí tienes carne de cerdo, sardinas en salazón, galletas y ricas pasas.


  En otras circunstancias, habría rechazado los alimentos que el capitán me ofrecía. Detestaba el cerdo, las sardinas me repugnaban, y sobre las pasas sólo puedo decir que era la primera vez en mi vida que tenía conocimiento de ellas. Pero mi maltrecho estómago y el retortijón de mis tripas vacías me hacían desear aquellas viandas como si fuera el mayor manjar de la tierra. ¡Si me viera mi madre!, pensé. Así que, venciendo mi timidez —el hambre suele ser mala consejera y a veces embrutece las mentes—, y aupándome sobre la silla para alcanzar a los platos diseminados por la amplia mesa, tomé las pasas, después la carne de cerdo, las sardinas en salazón, y dejé las galletas como postre.


  —Tal vez, Cárter, desees una copita de vino —me ofreció el capitán al comprobar mi desesperado apetito.


  —¿Puedo, a pesar de mi corta edad? —pregunté sorprendido por el ofrecimiento.


  —¿Por qué no, muchacho? Este vino español añejo es como un jarabe, como una medicina.


  Y heme allí con una copa de vino en la mano, llevándomela a los labios resecos por el salazón. Mi madre se habría escandalizado, estoy seguro, y me habría reprendido severamente. El capitán estaba en lo cierto. Aquel vino español era dulce como la miel, pero estaba cien veces mejor que los jarabes que mi madre me obligaba a tomar cuando me atacaba el catarro.


  —Así me gusta, Cárter —exclamó con cierto júbilo—. Ya eres todo un marinero.


  No sé si se debió al influjo del vino —mi madre me había aleccionado sobre lo pernicioso de esta bebida—, pero creí ver que el individuo que se encontraba como una estatua a la espalda del capitán esbozaba una especie de mueca muy similar a una sonrisa. He de decir que jamás, en todo el tiempo que permanecí junto a ellos en mi aventura de ultramar, lo vi sonreír, por lo que ahora soy consciente de que aquel gesto era su forma de hacerlo. El hombretón no sólo hizo la mueca, sino que carraspeó, lo que sin duda le daba ya un aspecto humano. El capitán, que debía de estar acostumbrado a sus silencios, a su estar sin estar, a su ausencia prolongada, a su murmullo invisible, reparó en él.


  —¡Ah! Éste es mi contramaestre Heyward, David Heyward —dijo.


  Mi saludo al fornido contramaestre fue un eructo, provocado, supongo, por la ingestión del vino.


  —Perdón —me excusé avergonzado por el atrevimiento involuntario, a la vez que me ponía rojo como un clavel reventón.


  El capitán y Marc prorrumpieron en una sonora carcajada, al límite de saltárseles las lágrimas. No así el contramaestre, que no se inmutó. Al contrario, me pareció observar en su rostro un gesto de contrariedad.


  —Vaya, vaya, con el grumete —repuso el capitán cuando sació su risa—. Está realizando un aprendizaje acelerado de las groserías que acompañan a un buen marinero.


  Y de nuevo rompió a reír, acompañado por Marc. David Heyward carraspeó molesto. Cuando cesó la risa, el semblante del capitán cambió radicalmente. Sus facciones volvieron a la seriedad que mantuvo en la cubierta. En este caso, sus formas se hicieron más ceremoniosas. Sentí sus ojos verdes clavados en mis pupilas como una daga.


  —Y ahora, dime, Cárter, muchacho, ¿de dónde has salido? ¿Qué explicación tiene tu presencia en el barril de manzanas?


  Otra vez sentí la presencia de la quilla, y aunque me esperaba la pregunta del capitán, me dejó pasmado, porque se producía después de aquel agradable momento de distensión. Me dije que el capitán era demasiado astuto, que la confianza que me había otorgado por unos minutos obedecía a un plan preconcebido cuyo único objetivo era engatusarme y cogerme por sorpresa. La mirada profunda del capitán no me permitía demorar la respuesta.


  —Marc lo sabe, capitán —respondí.


  Una contestación inútil, pero con la que intentaba ganar tiempo mientras me recuperaba del asombro de la pregunta.


  —Eso ya lo sé, muchacho —dijo el capitán con tono de enfado y de perder la paciencia—. Lo que quiero saber es cómo demonios llegaste allí. Eso es lo que desconozco y quiero que tú me digas.


  —No lo sé, señor.


  Mi respuesta no podía convencer a nadie, pero era toda la verdad. Y creo que, si mis ojos hablaran, habrían llamado a la compasión a cualquiera, pues comenzaban a reblandecerse como la mantequilla al fuego. Pero mi expresión hubo de pasar inadvertida, porque el capitán continuó fustigándome con dureza.


  —¿No es cierto, Cárter, que, conocedor de nuestro viaje, esquivaste la presencia de los vigilantes de la Hispaniola cuando se encontraba atracada en el puerto de Bristol, y te escondiste como un vulgar polizón en el barril de manzanas?


  Bristol. La Hispaniola. Yo conocía todos aquellos nombres. Es cierto. Aparecían en la narración de La isla del tesoro. La Hispaniola era el nombre del barco que partió del puerto de Bristol, ciudad inglesa, rumbo hacia la isla.


  Mi mente comenzó a trabajar muy deprisa, porque si algunos interrogantes se iban aclarando, surgían otros cuya respuesta ignoraba.


  —No conozco la ciudad de Bristol, señor —contesté con mis ojos humedecidos por el temor y la incertidumbre que me producían tantos interrogantes sin respuesta. El capitán también pareció desconcertado.


  —Entonces, muchacho, ¿de dónde eres, y cómo se explica tu presencia en este barco?


  Me sentí aturdido, atrapado en un túnel sin salida, con la misma sensación que experimenté cuando me encontraba en el interior del barril de manzanas.


  —Soy español, como el vino.


  —¿Español? —se sorprendió el capitán, mientras se movía nervioso y preocupado sobre su asiento. Por primera vez desde mi presencia en la nave, atisbé en él una extraña sensación de inseguridad que le hacía tambalearse y resquebrajarse como un castillo de naipes, como un barco a la deriva en medio de los vientos enloquecidos. Por primera vez me di cuenta de que la figura romántica que descubrí en cubierta era vulnerable como cualquier ser humano—. ¿Sois español? —insistió.


  —Así es, señor —reiteré.


  —¿No seréis un espía?


  —¿Un espía, señor? —pregunté perplejo—. ¿Qué queréis decir?


  —No, nada —sonrió maliciosamente.


  En aquel momento no di demasiada importancia al interés del capitán por el origen de mi procedencia. Más tarde descubriría a qué se debía su preocupación y su obsesión por conocer si era un espía.


  —¿Tampoco habéis estado en Bristol?


  —No, señor —respondí, recuperando mi seguridad, ante la zozobra continuada del capitán.


  
    
  


  —¡Hum! —Respiró profundo, e inició un movimiento que consistía en alargar las puntas de su bigote—. Entonces, Cárter, ¿cómo se explica tu presencia aquí?


  El capitán comenzaba a impacientarse y su enfado iba en aumento, lo que llegó a asustarme.


  —No quiero tretas, muchacho —me miró fijamente, y sus ojos eran como dos cuchillos afilados sobre mi pecho—. No me gustan los embusteros —aseveró enfurecido, recrudeciendo aún más su mirada.


  Yo me encontraba atrapado, víctima de una situación que en ningún momento había elegido; ajeno, y la vez protagonista de una mutación en el tiempo. ¿Cómo podía explicar si no que sabía de sus andanzas, que era conocedor de su encontronazo con el viejo capitán Bill y con el pirata Perronegro en «Almirante Benbow», la posada de sus padres, su enfrentamiento con el resto de los filibusteros, el descubrimiento en el cofre del pirata Bill del mapa de la isla, donde aparecía marcado el lugar exacto en que se encontraba el tesoro, su posterior traslado a Bristol para preparar el viaje y elegir la tripulación que habría de acompañarlo en la Hispaniola, el encuentro con John Silver el Largo en la taberna del «Catalejo», la travesía, y todos los acontecimientos que se desarrollaron en la goleta y posteriormente en la isla?


  Además de aturdido, me sentía impotente para abordar todo aquello, si bien conocía que la mentira tiene patas cortas, y se suele decir que se coge antes a un mentiroso que a un cojo. Decidí, pues, seguir el consejo del capitán y contar toda la verdad, por sorprendente, inimaginable, increíble, fantástica y disparatada que fuese.


  —Es posible que le resulte inexplicable cuanto le voy a relatar, señor, pero es la verdad, de la que en ningún momento me arrepentiré, a pesar de que decidáis pasar mi cuerpo por la quilla. Estoy dispuesto a asumir todas las consecuencias que puedan derivarse de mi relato. Pero es el que existe, y, por tanto, la única verdad. Usted se convertirá en mi juez, y espero que dictamine con justicia, como cabe a un caballero que se precie de tal.


  El capitán me miraba con fijeza, no sé si confundido por mi firme postura o expectante ante el anuncio de cuanto iba a relatar. Mis últimas palabras me habían dado fuerzas y sentía que le habían producido una huella profunda, porque vi cómo llegó a temblar su pecho ante mi volcánica reafirmación de autoestima y mi negativa a doblegarme ante cualquier adversidad. Así pues, inicié el relato.


  —En mi país, España, de donde procedo, no sé por qué capricho del destino o del tiempo, leí un libro con el título de La isla del tesoro. En ese libro se narran las aventuras de un grumete llamado Jim Hawkins, que vive una maravillosa, arriesgada e inquietante aventura en una isla donde se suponía que había enterrado un tesoro formado por cofres repletos de doblones, guineas y otras monedas, además de alhajas de incalculable valor. De hecho, existía un mapa que así lo atestiguaba.


  A esta altura del relato, el capitán me contemplaba ensimismado, con las facciones relajadas y con una sensación de serenidad que se traslucía en su mirada, profunda y dulce como la primera vez que lo vi en el puesto de mando.


  —Este tesoro —continué— había levantado la codicia y las pasiones más bajas de un grupo de piratas cuyo cabecilla, un tal John Silver el Largo, también quería apoderarse de las ansiadas riquezas, sin ningún tipo de escrúpulos y a cualquier precio, incluidos los más viles y ruines de los delitos: el expolio y el crimen.


  Interrumpí mi relato. Era cuanto debía decir en ese momento, no quería ofrecer pistas a Marc y al contramaestre por si pudiera repetirse la traición. Tanto el capitán como yo conocíamos lo que ocurrió en la isla, y que, en resumen, es lo que sigue:


  Después de fraguarse la traición a bordo de la nave, y de hacerse con un grupo de hombres, John Silver el Largo y los marineros afines al caballero Trelawney, junto a quien estaban el doctor Livesey, el capitán del barco, Smollett, y el joven Hawkins, iniciaron una lucha sin cuartel en la isla que acabó con muchas bajas por ambos bandos y con el tesoro en poder del grupo de Trelawney.


  Para ello fue vital la colaboración de Ben Gunn, un pobre hombre abandonado tres años atrás por otro grupo de piratas que no logró hallar el tesoro que Flint, otro filibustero a cuyas órdenes estuvo John el Largo, enterró en la isla. En esos tres años, Ben Gunn, medio enloquecido por la inmensa soledad que le producía el infinito océano, tuvo tiempo para localizar las riquezas y cambiarlas de lugar. Las guardó en una cueva que todos desconocían. Por eso, cuando el malvado y traidor John Silver, habiéndose apropiado del mapa que indicaba el lugar exacto del tesoro, trató de encontrarlo, no lo halló.


  Cuando navegaban rumbo a Inglaterra, con el tesoro a bordo de la nave, John Silver se dio a la fuga aprovechando que la Hispaniola había anclado en un puerto para procurarse una nueva tripulación. Con él desapareció un saco repleto de oro.


  Esto es en síntesis lo que ocurría en La isla del tesoro, y que no quise desvelar ante Marc y el contramaestre por temor a que la historia se repitiera. Tanto Marc como el fornido marinero habían guardado un silencio respetuoso, escuchando con suma atención mi relato. El capitán aparecía más tranquilo y sosegado, y yo entendí que debía dar por concluida lo que en el colegio mi profesor de matemáticas habría definido como exposición de motivos.


  —Ésa es mi verdad, capitán —concluí—. Sobre mi aparición en este barco, no tengo respuestas.


  A mis últimas palabras siguió un silencio espeso, sólo espantado por el rumor del mar al romper en el casco de la nave.


  —John Silver el Largo —suspiró quedo el capitán, haciendo añicos el tenso silencio—. ¿Y aseguras que todo cuanto acabas de contarme lo leíste en un libro, allá en tu país?


  —Así es, señor —contesté.


  El capitán se levantó de la silla que hasta ese momento había ocupado y comenzó a moverse por el camarote, cabizbajo, como si su mente estuviera ocupada en miles de recuerdos que ahora llegaban con nitidez a su memoria, iluminada por mi reciente relato. Después de cruzar dos veces la estancia, desveló lo que yo conocía.


  —Recuerdo que yo escribí esa historia de regreso a Inglaterra, a la vieja posada «Almirante Benbow». El gran hacendado y poderoso Trelawney y el doctor Livesey, además de otros caballeros, me indicaron que pusiera por escrito todo lo referente a la isla del tesoro, pero desconocía que el escrito hubiera trascendido hasta tu país, pequeño Cárter.


  Aún cabizbajo, cruzó otras dos veces el camarote. Luego, detuvo su lento y pesado caminar y, dirigiéndose al contramaestre y al marinero Marc, dijo en tono suave:


  —Déjennos solos, caballeros. El muchacho y yo hemos de seguir recordando viejos tiempos, lo que entiendo que para ustedes supondría un aburrimiento de grandes dimensiones.


  David Heyward y Marc inclinaron la cabeza a modo de respetuoso saludo y abandonaron el camarote. Yo intuí que el capitán quería referirse a hechos que no deseaba fueran del conocimiento de sus hombres, aunque gozaran de su total confianza. Me reconfortó pensar que había hecho bien al no relatar por completo la historia de La isla del tesoro, porque parecía coincidir con la apreciación y los planes del capitán.


  Ya me encontraba más tranquilo, a pesar de que la emoción me embargaba produciéndome un cosquilleo por toda la piel. Me hallaba ante el mismísimo Jim Hawkins, y nada menos que a bordo de la Hispaniola. El capitán volvió a ocupar su asiento, y me acercó el plato de pasas.


  —Dime una cosa, Cárter. ¿Es verdad que no embarcaste clandestinamente en Bristol?


  Sospechaba que el capitán aún me guardaba cierta desconfianza.


  —Se lo aseguro, señor.


  —¡Hum! —exclamó, y se sirvió una copa del buen vino de mi país.


  Lo miré receloso mientras se acercaba la copa a sus labios y saboreaba el trago. En ese momento supe que tenía que hacerle la pregunta que me estaba reconcomiendo desde que nos habíamos quedado solos en el camarote.


  —¿Seguís manteniendo la amenaza de pasarme por la quilla, señor?


  —Jamás tuve esa intención, muchacho —contestó sin aspavientos, y sorbió otro trago de vino.


  
    [image: Imagen cuerdas]
  


  Capítulo 6


  —ME recuerdas mucho a mí cuando tenía tu edad.


  El capitán apoyó la espalda sobre el respaldo de la silla, estiró las piernas bajo la mesa, y saboreó con parsimonia el trago de vino que acababa de llevarse a la boca. Descubrí un brillo especial en sus ojos. En el silencio del camarote, noté en toda su inmensidad el sosiego de la noche: el vaivén del barco, el golpe intermitente del mar sobre el casco, el crujido constante, y un lejano y apagado rumor de voces procedente de la cubierta.


  En silencio, y sin prestar atención a mi presencia, con aire ausente, el capitán apuró la copa, la depositó sobre la mesa, y se levantó con fatiga, como si le costara trabajo rendirse ante el mundo.


  —Volvemos a la isla del tesoro, Cárter.


  Suspiró profundo. El ojo de buey se iluminó con una luz blanquecina. Imaginé que la luna acababa de emerger en el horizonte, como un fantasma. El capitán se acercó hacia el chorro de luz.


  «Qué bella es la luna y qué misterios esconde», murmuró melancólico.


  ¡Si supiera que el hombre ya había conseguido llegar hasta allí en otras naves bien distintas de la que ahora ocupábamos! Podría habérselo dicho, pero cómo hacérselo entender. Me quedé mirándolo. Dios sabe qué pasaría por su cabeza, allí, de espaldas, tranquilo, impasible, mirando el exterior, soñando, adivinando los entresijos de la luna, hipnotizado de romanticismo y ebrio de melancolía, majestuoso. El capitán bajó a la tierra.


  —En la isla aún quedan los lingotes de plata que el pirata Flint enterró. Es cosa que debes saber si leíste el libro que escribí. Lo que quizá no imaginas, Cárter, es por qué vuelvo a esa maldita isla, cuando está escrito que yuntas de bueyes y jarcias que me arrastraran no conseguirían hacerme regresar.


  —Lo recuerdo, señor —musité.


  —Querido Cárter, no siempre se pueden cumplir los deseos. La vida da demasiadas vueltas, tantas como una peonza en manos de un niño, o como la tierra que pisamos en torno a la pálida Luna.


  Su voz era queda, y parecía envolverme, arrullarme, afectada por algún tipo de emoción que yo desconocía. Me costaba trabajo poder escucharlo.


  —Mi madre —continuó en el mismo tono— murió después de una larga y dolorosa enfermedad. A pesar de que tras mi regreso de la isla maldita éramos enormemente ricos, ella siguió regentando la «Almirante Benbow» hasta caer gravemente enferma. Argumentaba que se lo debía a la memoria de mi padre, y que ella no sabía hacer otra cosa más que trabajar. Lo había hecho durante toda su vida, y, por mucho oro y alhajas que su hijo poseyera, así seguiría haciéndolo. Disfruta tú, me dijo, ahora que eres joven. Los viejos carecemos de ilusiones y de grandes necesidades.


  La luz de la luna entraba ya con plenitud por la claraboya, envolviendo al capitán en un halo blanco y misterioso, a la vez que proyectaba su sombra hasta mi posición, dejando un aura difusa en el camarote. Hawkins seguía allí, sin mover una sola brizna de su cuerpo.


  —Pero las desgracias no vienen solas, muchacho —prosiguió en su aletargado y monocorde discurso—. La dilatada enfermedad de mi madre acabó con toda mi hacienda en médicos y boticas, y para entonces mis amigos, el doctor Livesey y Trelawney, ya nos habían dejado.


  —¿Murieron, señor? —me atreví a interrumpirlo.


  —No, Cárter. Mis amigos son hombres de acción, y ni todo el oro del mundo puede retenerlos. Les aterra la quietud de la tierra. Son como gaviotas perdidas en el páramo. Tras un año de disfrutar de cuantos placeres puede ofrecer esta vida, comenzó a poseerlos el amargo sabor de la rutina. No pudieron soportar la carcoma del tiempo, se enrolaron en las tropas inglesas y embarcaron para guerrear contra los franceses. Bien sabe Dios que me hubiera gustado acompañarlos, pero entendí que mi puesto y mi deber estaban junto al lecho de mi madre moribunda.


  El capitán hizo una nueva pausa. La luz de la luna penetraba por el resquicio que dejaba libre la imagen del capitán, proyectándose en una franja estrecha hacia la parte izquierda del camarote. La sombra fue intensa en el centro, invadido sólo por la aureola del candelabro sobre la mesa.


  —Las desgracias no llegan solas, Cárter. Cuando toda mi fortuna se esfumó —cuánto cuesta poseerla y qué poco perderla—, me vi abocado a pedir créditos a prestamistas usureros de la ciudad. Créditos a los que no podía hacer frente sino con la hipoteca de la vieja posada «Almirante Benbow». El mismo día que falleció mi madre, y después de darle cristiana sepultura junto a la tumba donde reposa mi querido padre, en la colina, mirando al mar, los usureros se me echaron encima como buitres carroñeros, y tomaron posesión de la posada desahuciándome como a un vil perro. Con lo puesto, volví junto a la tumba de mi madre, y allí, contemplando las olas rompiendo contra el acantilado, con los ojos humedecidos por la tristeza que me embargaba tras la pérdida de un ser tan querido, maldije emocionado a los cuatros vientos, y me sentí tremendamente solo. Abatido, con el rumor de las olas batiendo en la orilla, medité mi futuro. La venganza no era propia de mí, pero aún menos la cobardía. Deduje que me quedaban dos caminos: seguir a mis amigos en su aventura por Europa o volver a la isla maldita a recuperar los lingotes de plata para regresar otra vez rico a Inglaterra y recuperar, en memoria de mi querida madre, la «Almirante Benbow».


  El capitán Jim Hawkins suspiró profundamente, como si hubiera arrojado el enorme dolor que comprimía sus entrañas y que durante tanto tiempo lo había atormentado. Ahora me explicaba su aire ausente, dolorido, solitario ante el mundo. Y me alegraba de haber sido yo su confidente, el pañuelo en el que enjugó sus secas lágrimas.


  Luego se dio la vuelta y la luz de la luna me llegó de pleno a través de la claraboya. Llevaba la cabeza inclinada, como vencida por un enorme peso, y en sus ojos medio cerrados descubrí un cansancio de siglos y de noches en vela. Cuánto ha sufrido, pensé. En sus mejillas quedaba el rastro de unas impertinentes lágrimas. Me embargó una gran emoción. Los cristales de mis gafas se empañaron, y yo también me sentí solo, tanto como el capitán Hawkins. En aquel momento supe que siempre estaría a su lado.


  Al llegar a mi altura, el capitán me miró, y otra vez contemplé un brillo mágico en sus ojos, ahora invernales. Me sonrió. Añadió con voz temblorosa:


  —La vida sigue, pequeño Cárter. Ven, acompáñame. Te enseñaré la cubierta del barco y te presentaré a la tripulación.


  Me erguí y seguí al capitán al instante. Una fuerza desconocida, sobrenatural, me impulsaba hacia él elevando mis pies del suelo. De buena gana lo habría abrazado, como a mi madre cuando la encontraba triste, mirando a través de los visillos de la ventana en las tardes otoñales de lluvia y viento. Pero me contuve, quizá por vergüenza. Logré ponerme a su altura. Ya en las escaleras que ascendían hacia la escotilla, venciendo la emoción, le pregunté:


  —¿No teméis, señor, que la tripulación os vuelva a traicionar? —Y quién sabe eso, muchacho. Desconocemos lo que se esconde en los corazones de los hombres. Sólo nos queda el remedio de la confianza. Aparentemente, todos somos buenos por naturaleza. Lo que después enturbia nuestras almas es algo que ni tú ni yo, querido Cárter, podemos evitar.


  Las palabras del capitán, que quedaron suspendidas en el pesado aire de la noche, me hicieron meditar, aunque, para ser sincero, he de confesar que no llegué a comprenderlas muy bien.


  Cuando franqueamos la escotilla, nos recibió una luna plena y hermosa. La brisa nos golpeó la cara, y la velas, todas desplegadas, se batían como alas de mariposa bañadas por la luz lunar. Bajo ellas se recortaban las sombras de los marineros, que, ajetreados, iban de un lugar a otro, algunos silbando, otros maldiciendo, en la hora final de la jornada. El espectáculo era maravilloso sobre la cubierta. Dirigí mis ojos hacia la luna y recordé a mi madre.


  
    [image: Imagen colgante]
  


  Capítulo 7


  EL capitán Jim Hawkins me mostró todos los aparejos de la Hispaniola, así como los conceptos del marinaje y su utilidad. De todo ello, sólo he memorizado algunos nombres pero no sus significados, excepto la proa, o parte delantera de la nave, y la popa, o parte trasera. También recuerdo el significado de estribor, que es la parte derecha del barco mirando a proa, y babor, la parte izquierda. Otros aparejos como trinquete, cangreja, mascarón, bauprés, botavara, mesana, han pasado a mejores sueños.


  Sí presté atención, en cambio, al armamento del barco, por espectacular y formidable, que más bien se correspondía a una nave de guerra que a una expedición de rudos marineros en busca de un tesoro, como ingenuamente creían. Se lo hice saber al capitán. Y me respondió lacónico:


  —Más vale estar preparado que luego lamentarse.


  «El mar está lleno de tiburones», agregó, aunque yo sabía que se estaba refiriendo a las naves piratas, frecuentes en aquella zona marina. Y es que la Hispaniola, según me explicó el capitán, tenía doce bocas de fuego, doce cañones colocados en las troneras, tanto a babor como a estribor, y dos morteros sobre el alto del alcázar. Sus bocas negras amenazantes me infundieron pavor.


  Como pavor me infundió Phill Morgan, el oficial de a bordo, un auténtico pirata malcarado que representaba fielmente el modelo de pirata que yo me había hecho a través de mis libros: pata de palo, un parche negro en el ojo derecho, un garfio por mano, desdentado, y sonrisa aviesa. Había participado en miles de batallas y abordajes, y en trifulcas de taberna, aunque lo de la pierna fue un cañonazo y la mano se la tragó un tiburón, según me confesó el capitán al oído. Y añadió:


  —Pero es un hombre noble y leal como el mejor; duro como una roca y listo como un zorro.


  Phill Morgan contó desde entonces con mi confianza, a pesar de su gesto amenazante.


  Del contramaestre David Heyward, al que conocí en el camarote, apostado tras la espalda del capitán como una estatua, Jim Hawkins me contó que se trataba del mejor espadachín de ultramar.


  Había estado a las órdenes de los tres famosos corsarios: el Negro, el Rojo y el Verde, que durante años dominaron las aguas del Caribe, y se convirtieron en las más temidos filibusteros de la isla de la Tortuga y Maracaibo. Sólo pronunciar sus nombres infundía temor, el mismo que acompañó durante años a los virreyes y gobernadores españoles en las plazas de las costas caribeñas, a los que fustigaron y limpiaron el oro que debían hacer llegar a la Península. A sus espaldas llevaban miles de crímenes, abordajes y barcos hundidos que ahora descansan en las límpidas aguas de corales.


  Eso al menos se contaba de aquellos fieros piratas, que ahora deben de dormir en las llamas del infierno —como apuntó uno de los marineros—, si bien nunca se sabe cuál es leyenda y cuál realidad, según sentenció el capitán Hawkins.


  
    
  


  Tom Stiller era el piloto-timonel de la Hispaniola. Tenía ojos de acero y de aventurero, y no había mar que se le resistiera. Sorteaba los vientos como una gaviota, y buscaba las mareas como un delfín. Parecía un iluminado en medio de la mar océana, dispuesto a adentrarse en sus misterios, que nadie conocía como él, para desentrañarlos. Cada estrella era una señal del cielo y cada brisa una bendición serena. Era tal vez el hombre en quien el capitán Jim Hawkins había depositado sus mayores esperanzas, porque, no en vano, debía conducirlo de nuevo a la isla maldita, a la isla del tesoro.


  Procedía de una humilde familia de agricultores de Liverpool, pero en su adolescencia emigró a Plymouth, donde se curtió como marinero y aprendió las artes de la marinería. Desde esta ciudad del sur de Inglaterra viajó a Bristol, donde fue reclutado por el capitán.


  Stiller emitía confianza y seguridad. Todos estábamos en sus manos, y de él dependía en gran medida el éxito de nuestra empresa. A pesar de su sabiduría en las artes y los secretos del mar, el piloto Stiller apenas sí llegaba a los treinta años. Después del capitán Hawkins, al que debía respeto y lealtad, fue mi mejor amigo.


  En la hora final de la jornada, la tripulación fue abandonando poco a poco la cubierta, salvo los hombres de guardia, el timonel, y el vigía, Robert Spencer. Debía de estar cercano a los veinte años, y aseguran quienes lo conocían bien que tenía vista de águila.


  —No te demores —me dijo el capitán antes de dirigirse a su camarote—. Has de descansar después de este día de fuertes emociones. Presiento que mañana será una dura jornada.


  Me habían dejado un jergón en la bodega, junto al resto de los marineros, pero preferí quedarme un rato más bajo el mascarón de proa, mirando la inmensidad de la noche y la amplitud del mar. Una débil brisa me rozaba la cara, y las velas se inclinaban buscando aquel suspiro de viento.


  Me apoyé sobre la borda y olí el mar, que se agrietaba en miles de pedazos en la rompiente del casco. La espuma ascendía hasta salpicar mi rostro, y las diminutas gotas corrían por mis mejillas hasta quedar atrapadas entre mis labios. El sabor salado me hizo evocar recuerdos que aparecían en la lejanía como si nunca hubieran sido realidad, aunque era mi pasado reciente. El señor López, mi profesor de matemáticas, con sus anteojos en la punta de la nariz, mirándome con ojos picaros por encima de las lentes, en un reproche permanente que a mí me parecía persecución perpetua: «Con esa voluntad, nunca aprobarás las matemáticas, muchacho», decía moviendo la cabeza y con media sonrisa de pájaro.


  Mi amigo Luis, compañero de fatigas, de pupitre, de juegos y de sueños, rebuscando la chuleta entre sus múltiples bolsillos. «Dónde la habré puesto», refunfuñaba nervioso. Se pasaba días y noches enteros copiando las soluciones de los problemas en diminutas hojas con diminuta caligrafía, y cuando llegaba la hora de la verdad nunca aparecían, o sólo al final del examen, cuando ya no había remedio. «Tengo que ordenarme», decía arrepentido y con propósito de enmienda, pero jamás lo conseguía. Mi amigo Luis es un desastre.


  Mi hermana Julia, siempre llorando, y mi padre, fatigado al regreso del trabajo. «Mis zapatillas y mi periódico», pedía nada más darnos un beso. Se sentaba en el sofá después de la cena, y allí, leyendo el periódico y mirando de reojo la televisión, se quedaba dormido hasta que mi madre le decía: «Juan, estás cerrando los ojos, vete a dormir».


  Mi madre, que miraba por entre los visillos de la ventana en las tardes de lluvia esperando nuestro regreso del colegio. «¿Estás triste, mamá?», le preguntaba al verla allí sentada, en estado de abatimiento. «Es que me aburro cuando no estáis en casa», respondía como si soportara la pesada carga de una resignación perpetua. Después nos abrazaba, se le iluminaban los ojos y, dándonos una palmadita en el trasero, decía: «Hala, vamos a buscar la merienda. Estaréis hambrientos».


  La luna comenzaba a bajar y sentía frío. Me encaminé por la cubierta a la escotilla, que desembocaba en la bodega, donde me esperaba el jergón. Aquél fue el único y último recuerdo del mundo que dejé. Los acontecimientos que se avecinaban, por lo vertiginoso y frenético como se produjeron, ocuparon mi mente y mi cuerpo, y ya no hubo un rincón en mi memoria para la añoranza.


  Capítulo 8


  —¡TIERRA! ¡Tierra a la vista! ¡A estribor!


  Me desperté sobresaltado. El vigía Robert Spencer había lanzado el grito que esperábamos. Todos los marineros que se encontraban a mi alrededor se levantaron como impulsados por un resorte y comenzaron a gritar también: «¡Tierra! ¡Tierra! ¡Tierra!». Aún me encontraba abotargado por el sueño, tratando de recordar las pesadillas de la noche anterior, cuando me vi envuelto en una maraña de confusión e histeria colectiva. Los marineros se precipitaron hacia la escotilla, apelotonándose ansiosos junto a la estrecha escalerilla que subía a cubierta. Hubo golpes, empujones, maldiciones y hasta ligeras reyertas, que sólo quedaron en insultos, al tratar se disputarse el primer puesto en la salida.


  En pocos segundos me quedé solo en la bodega, sentado e inmóvil sobre el jergón. La luz del día llegaba por la escotilla abierta y por las fisuras del casco. Me disponía a levantarme cuando la puerta del camarote del capitán, al fondo de un angosto pasillo, se abrió y apareció la figura somnolienta de Jim Hawkins colocándose apresurado la espada en el cinturón.


  
    
  


  —Rápido, Cárter —me apremió—. Hemos avistado tierra.


  —Señor… —murmuré aún desconcertado—. Me disponía a subir a cubierta.


  El capitán cubrió la distancia entre su camarote y las escaleras en tres zancadas, franqueó la escotilla y desapareció. Intenté imitarlo, pero mis piernas temblaban y tuve que apoyarme sobre las escaleras para no caer redondo al suelo. Mis huesos crujían como el barco. Por fin logré rehacerme y, pesadamente, sujetándome en un cabo que pendía de la nervadura de la bodega, pude llegar hasta la escotilla y franquearla, no sin esfuerzo.


  En cubierta me recibió un sol espléndido que me obligó a cerrar los ojos, cegados por la luminosidad. Los rayos reverberaban sobre la superficie del agua, formando destellos dorados que acrecentaban el esplendor del océano. Un océano áureo y mágico. La mar estaba tranquila como un estanque, adormecida, embelesada, bajo el sol resplandeciente.


  Miré a estribor y la vi, entre brumas. Ante mí surgía, como suspendida en medio del mar, la isla del tesoro, la isla maldita para el capitán Jim Hawkins. A medida que avanzábamos, las brumas se evaporaban y ascendían hasta el monte más alto de la isla, que en seguida reconocí como el Catalejo vestido en nieblas. De él tiraba una colina con tres montes hacia el sur. Los conocía bien: Trinquete, Mayor y Mesana, como la cresta de un barco. Más al sur, también a estribor, divisé la isla del Esqueleto y la ciénaga; al norte se alargaban las playas amarillas de arena. Un halo de misterio, hasta el estremecimiento, parecía embargar la isla.


  Aún no había terminado de otear toda la amplia superficie cuando una potente explosión me ensordeció, inundó la cubierta de agua y me tiró de bruces al suelo, y conmigo a toda la tripulación, según pude apreciar por el rabillo del ojo. El vigía Robert Spencer quedó suspendido del palo con una sola mano, pero, con suma destreza y habilidad, logró incorporarse y, a través de la malla, gateó hasta la torre.


  —Dios mío, ¿qué ha sido eso? —pregunté con la voz temblorosa.


  —Un cañonazo —respondió el marinero que tenía a mi lado.


  —¡Nos atacan! —oí gritar a otros.


  Fueron momentos de confusión y de mucho nerviosismo, porque, al instante, un nuevo estruendo volvió a lanzar nuestros cuerpos contra el suelo de la cubierta. Pudo ser el infierno. El final. El cañonazo partió en astillas el palo mayor; despedazó la bandera; pasó a escasos metros del vigía Spencer, cuyo rostro se desfiguró por el horror; cruzó sobre nuestras cabezas silbando como un rayo mortífero; y cayó a poco más de tres metros a babor, produciendo un chapoteo digno del fin del mundo.


  —¡Timonel! —oí ordenar al capitán Hawkins—. Vire el barco a babor y diríjalo, a través del fondeadero del capitán Kidd, hasta la cala norte. Allí, al pairo, desembarcaremos y estaremos al socaire de los cañonazos.


  A través del fondeadero, la Hispaniola viró al norte, dejando atrás el punto de mira del infernal cañón. Eso fue unos segundos después de que otro cañonazo se perdiera, ya lejos del objetivo, a varios metros de popa. Contemplé al capitán Hawkins. Tenía el semblante serio, y aunque no denotaba excesiva preocupación, sí se mostraba contrariado. Le oí hablar con el contramaestre Heyward, quien dijo:


  —No me gusta esto, capitán.


  Era la primera vez que escuchaba su voz. Ronca, áspera, salida de las mismísimas entrañas.


  —Lo extraño no son los cañonazos, Heyward; me inquieta quién demonios habita la isla.


  El capitán lanzó una fugaz y expectante mirada en demanda de una posible ayuda al vigía Spencer. Pero éste movió la cabeza confuso y tan desconcertado como todos nosotros. Con el gesto, que aún guardaba la estela del cañonazo en su rostro, nos dio a entender que desde su atalaya no se divisaba el lugar de la tronera que escupía fuego.


  —Debe de estar situado en el Catalejo —sugirió Heyward.


  —Demasiado alto —corrigió el capitán—. De estar allí, los cañonazos nos habrían sobrepasado con creces, y han estado a punto de mandarnos al infierno. Me inclino por la empalizada.


  Íbamos dejando la isla a estribor. El barco, ayudado por el viento que llegaba del sur, rompía olas rotundo, produciendo un movimiento convulso de proa a popa, y balanceándose de estribor a babor con suma ligereza, pero firme, seguro, sólido, partiendo la mar como un arado la tierra.


  Primero pasamos la ciénaga, cuyo olor nauseabundo nos hizo tapar la nariz con ambas manos a modo de mascarilla. Después llegó un acantilado, amenazante, temeroso, recto al cielo, donde las olas se destrozaban con una violencia desesperada. Pronto dimos con una frondosa y oscura vegetación de palmeras, cocoteros, y otros árboles altísimos y abiertos que desconocía, componiendo retorcidos y entrelazados cuerpos de follaje, sin resquicios, y por los que parecía imposible que penetraran los rayos del sol. ¿Qué secretos escondería? Me estremecí al pensarlo.


  Fueron unos cinco kilómetros de espesa fronda; luego, de repente, abierta, como surgida de un compás, apareció la playa amarilla: amplia, interminable, desierta, dormida, cegadora, en ininterrumpido sosiego. La arena brillaba, formando destellos cómplices con la luz diáfana y caliente del sol, como hilos de oro que se deslizan por un torrente distraído.


  No habíamos avanzado más que un par de kilómetros, cuando unos objetos cercanos a la orilla, instalados en la línea ondeante que formaba la arena con las olas suaves y desmayadas del mar, me inquietaron. Segundo contratiempo, pensé. Lo mismo hubo de sentir el capitán Hawkins, porque, sobre el puente de mando, arrugó el entrecejo y, con un movimiento rápido de brazos, pidió el catalejo al piloto Tom Stiller. Se lo acercó al ojo izquierdo —ya dije que era zurdo—, y frunció aún más el ceño. Esperé impaciente su reacción.


  —Canoas indígenas —dijo pasando el catalejo al contramaestre Heyward, quien confirmó el descubrimiento. El oficial de a bordo, Phill Morgan, a la diestra de Jim Hawkins, lanzó un silbido prolongado, no sé si de preocupación o admiración.


  —¿Mantengo el rumbo, capitán? —preguntó el piloto Stiller.


  —Sin demora, Tom —aprobó Hawkins.


  La Hispaniola siguió bordeando la costa de arenas durmientes. Habíamos perdido el viento del sur, que se tornó de costado, a babor, pero a escasos metros apareció la ensenada del Ron, y justo en este punto el piloto Stiller, con un golpe hábil de timón, haciendo un giro de ciento ochenta grados, botó la nave a estribor. Las velas resurgieron, abombándose en lanza. Nada más cruzar unos pequeños islotes, casi hermanados por un estrecho inapreciable desde nuestra distancia, entramos en la cala del norte.


  El capitán tomó de nuevo el catalejo para inspeccionar la zona. No descubrí ningún amago extraño en su rostro, por lo que deduje que no había sorpresas a la vista ni nada inquietante. El vigía Spencer hizo un gesto de aprobación cerrando sus párpados y arrugando la frente.


  —Prepárese para anclar aquí, timonel —dijo el capitán mientras cerraba el catalejo. Después, dirigiéndose al contramaestre, ordenó—: Heyward, arríe un bote de inspección con cuatro marineros bien armados y pertrechados, y con algunos víveres por si surgieran dificultades. Yo iré con ustedes. Espero que a nuestros amigos de la isla —añadió pronunciando la palabra «amigo» con un punto de ironía— aún no les haya dado tiempo a llegar a esta parte de la costa. Por tierra, el camino es escabroso y presenta muchas dificultades. En sus manos dejo el barco —ahora se refería a Phill Morgan, el oficial de a bordo—. Defiéndalo a fuego y muerte.


  El capitán se precipitó de un salto desde el puente de mando hasta la cubierta. Tocó la empuñadura de su espada y las culatas de sus dos pistolas. Al pasar junto a mí se detuvo meditativo.


  —¿Quieres acompañarnos, Cárter? —dijo guiñándome un ojo.


  —¿Yo, señor? —pregunté asombrado.


  —¿Hay alguien más aquí que se llame Cárter? —dijo mirando de soslayo y con cierto tono de burla.


  —Que yo sepa no, señor.


  No dijo más. A grandes pasos, alcanzó la borda por donde un grupo de marineros había arriado el bote. Yo lo seguí. Me temblaba todo el cuerpo. El capitán dio media vuelta antes de descender y se dirigió a Morgan, que también lo seguía.


  —Si a media tarde no hemos regresado, mande un bote de ayuda.


  —Así lo haré, señor.


  —Vamos, Cárter, apresúrate —me ordenó—. El mundo y la gloria nos esperan. O la muerte.


  Con aquella incertidumbre subí al bote. La gloria o la muerte, murmuré. ¿No habrá término medio?, me dije.


  
    [image: Imagen arma]
  


  Capítulo 9


  REMAMOS hasta la orilla y me invadió una sensación de libertad. Los remos movían el agua al ritmo acompasado y mecánico que les imprimían los marineros. La playa crecía a medida que nos acercábamos a ella, mientras, en medio de la cala, la Hispaniola permanecía varada, florida, con el velamen mustio.


  El capitán Hawkins mantenía erguida la mirada en la isla, enigmático y sombrío. Viéndolo así, nadie podría adivinar lo que pasaba por su mente. Ni un solo músculo de su rostro, terso e inmóvil, lo delataba, aunque en su interior debía de estar desatándose un volcán.


  A medida que nos aproximábamos a la orilla, me asaltaron dos temores. Por un lado estaba el abismo al que nos íbamos a enfrentar nada más pisar tierra, y por otro, la sensación de que jamás volvería a subir a la nave, porque algo en mi interior se empeñaba en advertirme que sé produciría un motín a bordo. Este último presagio me llevó a un abatimiento cercano al fracaso y a una explosión de soledad.


  Tocamos tierra, y con sigilosa rapidez arrastramos el bote hasta unos matorrales cercanos, donde lo dejamos camuflado. Uno de los marineros, Bill —así lo llamó el capitán—, limpió con unos ramajes las huellas que marcamos sobre la arena, que a esa hora, casi el mediodía, desprendía fuego. Cogimos los víveres y las armas y, a una señal del capitán, emprendimos la marcha por una escarpada loma.


  La maleza no nos ofrecía demasiada dificultad para seguir un paso ligero, pero manteniendo en alerta los cinco sentidos ante la posibilidad de que nos tendieran una emboscada.


  Desconocíamos si los habitantes de la isla habían fijado ya la posición exacta donde habíamos atracado, aunque no tardarían mucho en hacerlo, ya que en esa zona el paisaje se abría y la cala era visible desde cualquier colina. Contábamos con ello, pero, en principio, no era nuestra fundamental preocupación. El abordaje era un riesgo demasiado evidente, aunque, en todo caso, no se produciría hasta bien entrada la noche para buscar la sorpresa aliada con la oscuridad.


  A nuestro favor teníamos también que la luna se encontraba en fase de plenilunio, lo que impedía que un bote se acercara demasiado a la nave antes de ser descubierto. Al capitán tampoco le preocupaba, por el momento, los hombres que pudieran haber salido a nuestro encuentro desde la empalizada, donde él fijó la situación del cañón que había tratado de enviarnos al infierno.


  Desde dónde estábamos hasta la cala norte, la distancia era bastante considerable, y el camino se hacía difícil por el número de lomas, colinas y vegetación espesa que había que sortear, por lo que suponíamos que el encuentro se produciría tarde, y disponíamos del suficiente tiempo para adentrarnos en la isla sin ser sorprendidos.


  
    
  


  La mayor preocupación del capitán Hawkins y de todos nosotros radicaba en las canoas solitarias que habíamos avistado en la playa, muy cerca de la cala norte. Los indígenas, propietarios de aquellas embarcaciones, no debían de estar demasiado lejos, por lo que se imponía el sigilo y la alerta total.


  Todos nosotros llevábamos los oídos aguzados y pendientes de cualquier movimiento extraño. El capitán estaba seguro de que los indígenas habían observado la nave cuando bordeábamos la costa en busca de la cala norte. Con esta precaución seguíamos avanzado loma arriba. La playa de arenas doradas ya quedaba atrás, a nuestras espaldas, y casi habíamos perdido la visión de la goleta.


  Estábamos a punto de colmar la colina cuando escuchamos unas voces procedentes de una especie de hondonada que se abría a nuestra izquierda y paralela a la playa. El capitán nos hizo una seña para que contuviéramos el aliento mientras nos ocultábamos entre unos matorrales. Yo sentí que el corazón me palpitaba como un caballo desbocado y tuve que poner la mano sobre el pecho para impedir que saliera despedido. Creí que mis latidos secos y profundos serían escuchados por el enemigo, y llegarían a delatarnos.


  El capitán, el contramaestre y el resto de los marineros sacaron las pistolas, que hasta ese momento habían mantenido guardadas bajo sus fajas. Me fijé en sus muñecas. Tensas y firmes las del capitán Hawkins y las del contramaestre Heyward; más temblorosas, aunque apenas perceptible, las de los marineros.


  A una señal con la cabeza del capitán, Bill se adelantó reptando hasta el inicio de la hondonada. Asomó la cabeza y retrocedió al instante, arrastrándose también pero hacia atrás. Levantó cuatro dedos de su mano izquierda, pues tenía la derecha ocupada por la pistola. Todos entendimos que se trataba de cuatro hombres. Después realizó otro gesto con el que pretendía indicarnos que seguían su marcha hacia la cala norte, ajenos a nuestra presencia sobre la loma. Suspiramos. Afortunadamente no habíamos sido descubiertos.


  Luego, Bill hizo otro gesto que no llegué a comprender hasta escuchar al capitán. Cogió parte de su cabello, formó con él una coleta, lo subió hacia arriba y lo dejó caer suave sobre la nuca. «¿Indios?», susurró el capitán. Bill asintió con la cabeza. El capitán ordenó que guardaran las pistolas y se incorporó mostrándonos que siguiéramos la marcha.


  Descendimos la falda de la loma y, pendiente abajo, llegamos hasta la margen de un riachuelo, en cuyas aguas cristalinas enjugamos el sudor y saciamos la sed acumulada desde que dejamos el barco, reservando así el pequeño barril que acompañaba a nuestros víveres.


  Junto al río, bajo la fronda de un altísimo árbol que se abría acogedor, dimos buena cuenta de las provisiones. Hacía un sol de vértigo, y hasta nosotros llegaban los cánticos de los pájaros y otros sonidos de animales que se ocultaban en la otra margen del río, donde comenzaba una espesa vegetación formada por palmeras, plantas de hojas inmensas, abiertas y acorazonadas, y gigantescos helechos. Al oeste del lugar en el que nos encontrábamos surgía solitario el Catalejo, rodeado de brumas, y bajo él, hacia el sur y en hilera, los tres montes con los nombres de los masteleros de una nave: Trinquete, Mayor y Mesana.


  Después de reponer fuerzas, vadeamos el río y nos adentramos en la espesura. El capitán optó por este camino porque, aunque podía demorarnos, tenía la ventaja de estar a salvo de miradas de espías y, por tanto, ofrecía mayor seguridad.


  Cruzar aquella selva nos supuso un suplicio, y aunque el sol apenas penetraba por la formidable vegetación, el aire se hacía pesado, húmedo y bochornoso.


  Miles de mosquitos procedentes de una ciénaga cercana, y otros insectos, atravesaron nuestros cuerpos dejándolos aguijoneados, lancinados y doloridos. Sobre nuestras cabezas, los micos saltaban de rama en rama y emitían un sonido parecido al de una carcajada, lo que en más de una ocasión, temiendo que hubiéramos caído en manos del enemigo, hizo sacar las pistolas a nuestros valientes marineros, y a mí me dejó el corazón sin resuello. Pájaros y aves de hermosos plumajes multicolores rompían con sus vuelos el aire denso de la selva, y sus cánticos formaban un eco tenebroso en el fondo oscuro y profundo del follaje.


  El capitán Hawkins y el contramaestre Heyward seguían delante sin prestar atención a nuestros temores. Más de una vez, el contramaestre tuvo que usar su machete para abrirnos paso por entre la floresta. Por fortuna no encontramos lo que más pavor me producía: serpientes.


  Abandonamos la selva con una sensación de agobio. Agradecimos una ligera brisa que llegaba del sur y respiramos profundamente, insuflando aire a nuestros pulmones apagados y empequeñecidos por la sordidez de la floresta. Ahora se abría ante nosotros una zona de monte bajo, con encinas, pinos y toda clase de malezas. Al norte, ya en las estribaciones del Catalejo y de los tres picos con nombre de mástil, se extendía un roquedal grisáceo y pelado. El capitán frunció el ceño disgustado. Era consciente de que el paraje que nos disponíamos a atravesar presentaba un desamparo absoluto, y las pequeñas hondonadas, que cortaban el perfil del terreno, eran propicias para emboscarse.


  —Debemos marchar deprisa y cautelosos —precisó—. De tendernos una emboscada, será precisamente aquí. Iremos agrupados, con las manos prestas a las armas, lejos de las hondonadas y de la maleza espesa. Señor Heyward —se volvió al contramaestre—, tenga el mosquetón siempre a punto.


  El capitán abría el grupo; el contramaestre lo seguía, pero guardando el flanco izquierdo. Bill se situó en el derecho; detrás iban los bucaneros, y yo cerraba la expedición. No paraba de mirar hacia atrás ante el temor de que nos siguieran. Con el corazón en un puño, casi manteniendo el aliento, el sol furibundo y abrasador en la espalda, fuimos cruzando la planicie de monte bajo, huyendo siempre de la suaves lomas y hondonadas.


  Al final de la maleza surgió un valle angosto que se perdía en el quicio de los acantilados cortantes, y más arriba, en nuestra misma dirección, ascendía una colina coronada por una fortificación de madera, rodeada de una empalizada de troncos de gran tamaño.


  —Allí está nuestro objetivo —indicó el capitán extendiendo el brazo y señalando con la mano—. Ahora me explico por qué se han despreocupado de nosotros. Esperan al acecho, tras la empalizada, con las armas dispuestas para atacarnos.


  —O el cañón —apuntó Bill.


  —No gastarán munición pesada para matar moscas —observó el capitán—. Bastará con una simple descarga de mosquetones para barrernos si no andamos con cuidado. Debernos medir y pensar bien nuestros siguientes pasos.


  El capitán compuso una actitud meditativa, y otra vez adquirió un tono enigmático y sombrío. Esperamos inquietos una estrategia sagaz. Eramos conscientes de que de su argucia dependían más que nunca nuestras vidas. Yo confiaba en su sutileza, en su esmerado decoro, en su firme decisión. Fueron unos segundos de tenso silencio. Por fin salió de su ensimismamiento.


  —Se acerca la media tarde. Como acordamos, Phill Morgan esperará el momento para mandar un bote de refuerzo si antes no hemos vuelto. Sería peligroso que salieran en nuestra búsqueda sin conocer el camino y nuestra situación. Propongo que usted, señor Heyward, con dos marineros, desande el camino hecho, se acerque a la Hispaniola y en medio de la noche regrese con más hombres, pólvora, armas y víveres. Morgan seguirá al frente de la nave. Es preciso, señor Heyward, que estén aquí antes del amanecer.


  —Así lo haré, señor. Bill, Jack, vengan conmigo.


  —Suerte, señor Heyward, y cuidado con los indígenas. Advierta de su presencia al señor Morgan. Son sigilosos como la misma muerte.


  —Mi mosquetón y mi espada están impacientes, señor, por atravesar con fuego y acero a esos paganos.


  El contramaestre y los bucaneros Bill y Jack partieron. Frente al valle y la empalizaba, quedamos el capitán, los marineros Montcalm y Webb, y yo.


  —Busquemos un lugar seguro hasta que anochezca y pase la noche —sugirió el capitán—. En ese boscaje de encinas estaremos bien.


  Las horas se hicieron interminables hasta el anochecer. Vimos caer el sol sobre el horizonte como una alfombra roja, con reflejos rosáceos y anaranjados sobre el azul intenso, después de deslizarse por la cortante del Catalejo y reverberar sobre los tres montes hermanos, creando con la niebla filamentos de arco iris. Fue un atardecer solemne, explosivo, inolvidable; un crepúsculo de ensueño. Cuando por occidente se perdieron las últimas pavesas de fuego, por oriente surgió la llamarada lánguida de la luna.


  
    [image: Imagen mazo]
  


  Capítulo 10


  TARDÉ en dormirme, extasiado aún por la visión crepuscular y por el espectáculo de las estrellas diseminadas en la bóveda del firmamento. No así el capitán Hawkins y el marinero Webb. Montcalm hizo la primera guardia. En la tranquilidad de la noche no podía ni imaginar los acontecimientos que me disponía a vivir en los siguientes días que pasé en la isla. Ni la luz tenue y lejana que llegaba de la empalizada me hacía presagiar el más remoto detalle.


  Los azarosos acontecimientos, que ahora me dispongo a narrar, comenzaron al despuntar el día. Me despertó una respiración pesada sobre mi rostro y un olor a hoguera trasnochada. El capitán y Webb seguían durmiendo a unos pasos de mí.


  A la derecha, sentado, con la espalda apoyada en el tronco de una encina, y con el brazo desmayado y el dedo índice de su mano derecha aún en el gatillo de su pistola, el marinero Montcalm había quedado rendido por la fatiga del sueño.


  Al girar a mi izquierda, con la mirada aún tenebrosa y trémula, descubrí unos ojos de fuego que me contemplaban inexpresivos y curiosos. En medio de aquellos ojos de águila, una nariz larga, curva y afilada, trataba de olisquearme, mientras que una mano abierta y enorme prendía mis lentes.


  El hombre, o lo que fuera, estaba más calvo que una pelota de billar, pero de la parte posterior de su cabeza sobresalía un mechón que corría en larga cola de caballo sobre la espalda con dos plumas de águila cruzadas y caídas sobre el hombro. En su rostro, y atravesando la nariz, tenía trazos horizontales de pinturas negras y blancas, y de su oreja derecha colgaba un aro enorme, adornado también con plumas de colores vivos, aunque más diminutas, y espejuelos dorados.


  Estaba agazapado, con el torso desnudo, y de la cintura hacia abajo cubrían sus piernas unas polainas de piel atadas a los lados en zigzag por un cordón de cuero. En los pies llevaba unos mocasines. De su cintura, en la parte izquierda, colgaba un temeroso tomahawk (un hacha de piedra afilada), y en la parte derecha, un cuchillo tan grande como un machete. Aparecía ante mí como una roca, como un búfalo, y en seguida tuve idea de lo que se trataba. Era un formidable salvaje. Un indio, que tenía la intención de hacerme pedazos.


  No me había repuesto del tremendo susto cuando escuché una detonación. El salvaje abrió de forma descomunal los ojos, y después la boca, dejando ver unos dientes de caballo, blancos, hermosos y perfectos. Ojos y boca se cerraron, dibujando un rictus de dolor, y aquella cabeza calva, coronada por el mechón de pelo, cayó, tras un estremecimiento, sobre mi regazo. Olía a carne quemada, y un reguero de sangre brotaba de un boquete abierto en su espalda.


  El salvaje estaba muerto, y yo, por primera vez en mi vida, sentía, turbado, la muerte en mi pecho. A poca distancia de mí apareció el contramaestre Heyward, con el mosquetón aún humeante entre sus manos y apuntando receloso al moribundo.


  Mi cuerpo temblaba, y tuve que realizar un enorme esfuerzo para colocarme las gafas que retiré de la manos inertes del indio. El estrépito que produjo el disparo arrancó del sueño al capitán y a los dos marineros, que se apresuraron a coger sus armas y a colocarse en disposición de combate, pero sólo pudieron contemplar, aún obnubilados por la rapidez de la acción, mi imagen temblorosa y al indígena muerto sobre mí.


  —¿Te encuentras bien, Cárter? —se interesó el capitán, acercándose hacia mí.


  Asentí con la cabeza, porque no podía articular una sola palabra.


  —Gracias a Dios —suspiró—. Su regreso, señor Heyward, no ha podido ser más oportuno.


  El contramaestre esbozó su gesto característico de satisfacción. En el grupo que acompañaba a Heyward descubrí al timonel Tom Stiller y al vigía Robert Spencer. Su presencia me Infundió ánimos, ya que por su edad eran las personas de la tripulación más cercanas a mí.


  —Entre la maleza debe de haber más indios ocultos, dispuestos a actuar a la primera ocasión que se les presente —advirtió el capitán—. Hemos de extremar las precauciones. ¿Alguna otra novedad, señor Heyward?


  El contramaestre negó con la cabeza —ya dije que era parco en palabras, pero hábil en la esgrima—.


  —Entonces, prosigamos la marcha hasta la empalizada propuso el capitán.


  Con los refuerzos que trajo el contramaestre éramos quince, insuficientes para dar réplica a los moradores del fortín. Pero, como mi madre me enseñó, no todo radica en la fuerza sino en la astucia, y de este arte el capitán Hawkins sabía mucho.


  Cruzamos el angosto valle que se deslizaba desde las estribaciones de las montañas del Catalejo hasta morir en los acantilados. Me sentía vigilado por miles de ojos, pero Tom Stiller, junto al que me había situado, me tranquilizó.


  —No temas, Cárter. Los indios nos siguen, pero no se atreverán a atacarnos hasta la noche.


  No llegaba a entender a qué se debía la presencia de los salvajes en la isla, ni qué relación les unía con los habitantes del fortín, a no ser que éstos también fueran indios, lo que dudaba tras conocer cómo nos habían recibido: a cañonazo limpio, y no podía imaginarme a unos indígenas disparando un cañón con tan buena puntería. El capitán Hawkins no mencionaba a los indios en el libro en que relataba sus aventuras en la isla del tesoro. Posiblemente procedieran de islotes cercanos, lo que explicaba la presencia de las canoas que avistamos en la playa. Lo que me quedaba por saber era si también se habían mostrado hostiles con los hombres de la fortificación o mantenían entre ellos una alianza secreta.


  Sometido a estas lucubraciones, me di cuenta de que nos disponíamos a iniciar el ascenso a la colina, en cuya cima se levantaban el fuerte y la empalizada. El capitán Hawkins detuvo la marcha y nos dividió en tres grupos, con la misión de rodear el fortín por todos los flancos y evitar que una descarga de mosquetones acabara de una sola embestida con nosotros. El contramaestre Heyward dirigió el grupo que debía ocuparse del frente norte. El marinero Bill tenía como cometido guardar el costado este, y el grupo encabezado por el capitán, en el que yo me encontraba junto con el vigía Spencer y el timonel Stiller, tenía como ámbito de acción los flancos sur y oeste, una vasta zona para tan sólo cinco hombres —si entre ellos se me podía incluir a mí—. No obstante, me sentía agradecido de pertenecer a la escuadra del capitán, de Spencer y de Stiller.


  Los indígenas seguían a distancia nuestros pasos, camuflados entre cualquier hito o arbusto del camino, y de vez en cuando lanzaban un aullido similar al de un coyote. Desconocíamos cuántos podrían ser, pero, a juzgar por el comportamiento descaradamente indiferente de mis compañeros de expedición, el capitán Hawkins y los demás no daban demasiada importancia a su presencia, un poco molesta mas no inquietante. Sólo cuando emitían sus gritos, algunos de nosotros, entre los que por supuesto me encontraba yo, sentíamos un estremecimiento. Pensé intranquilo que, al quedar separados y reducidos los tres grupos, encontrarían la ocasión propicia para intentar el ataque, pero recordé las palabras de Stiller: «No atacarán hasta la noche».


  Debíamos de estar a unos doscientos metros de la empalizada cuando el capitán Hawkins ordenó que nos detuviéramos y nos situáramos cuerpo a tierra para no convertirnos en un blanco fácil de los cañones amenazantes de los mosquetones. Luego, pidió al timonel Stiller el catalejo. Se lo llevó al ojo izquierdo y lo movió con parsimonia de derecha a izquierda, hasta que lo fijó en el centro. En su rostro se dibujó un gesto de sorpresa, rabia y contrariedad, aunque no podría decir en qué orden. Intuí que, para mostrar de forma tan expresiva aquella reacción, algo demasiado importante había descubierto en el fuerte, tras los troncos de la empalizada.


  —Ese bribón se nos ha adelantado —dijo, aparentemente tranquilo y entregando el catalejo a Stiller, que también miró a través de él.


  —¡Por mil diablos, rayos y centellas! —exclamó el timonel—. ¡Pero si es John Silver el Largo!


  El vigía Spencer y el marinero, que se encontraban a mi lado, emitieron un silbido de asombro, maldijeron temerosos y tomaron impacientes el catalejo para comprobar con sus propios ojos la inquietante revelación que Stiller acaba de realizar. Yo me di cuenta de que la historia se repetía, de que Jim Hawkins, ahora convertido en capitán, y el viejo zorro pirata se volvían a ver las caras, se enfrentaban en lo que podía ser el capítulo final. Entre tanto, me sacudió una explosión de nostalgia amarga, como si hubiera caído sobre mí la huella profunda del mundo.


  Ardía en deseos de coger el catalejo y ver a través de él lo que hasta ahora había sido un fantasma perverso, astuto y avieso, que se deslizaba y saltaba con vida propia de una línea a otra en las páginas de mi libro. No pude satisfacer mis deseos, porque el capitán volvió a solicitar el catalejo, y en esta ocasión estudió, con detenimiento y cuidado detalle, cada rincón del fuerte. Arrugó el ceño y pasó la lengua por sus labios. No supe interpretar el gesto, pero algo me decía que nuestro capitán comenzaba a ser consciente de la dificultad que presentaba la misión. Cerró el catalejo con un golpe seco y nervioso.


  
    
  


  —Somos insuficientes para intentar un asalto con éxito al fortín —dijo, enjugándose el sudor de la frente con el dorso de la mano—. A simple vista he podido contar veinte hombres en el interior de la empalizada, más los que puedan estar dentro del fuerte. Se encuentran armados hasta los dientes, y la negra boca del cañón está lista para mandarnos de una tacada al mar. Además, amén de otros obstáculos imprevistos que siempre surgen, hay que contar con los indios, que nos atosigarán por la retaguardia.


  Quedó pensativo. Sus ojos verdes con vetas marrones tenían una expresión sombría, pero no perdieron el brillo de esperanza.


  —¿Qué haremos, señor? —preguntó Spencer, contagiado por las tinieblas que rodeaban al capitán.


  —Es una situación difícil, Spencer. Necesitaríamos más hombres para intentar el asalto, y, aun así, no es seguro que lográsemos reducirlos. John el Largo sabe cómo luchar, y no se rendirá mientras le quede un gota de sangre o de ron en sus venas. Temo que nuestros cuerpos se convertirían en alimento para los buitres, y no estoy dispuesto a sacrificar a mis hombres inútilmente.


  —Entonces, ¿regresaremos a la Hispaniola y nos iremos sin los lingotes de plata, señor? ¿Huiremos? —apuntó Stiller, conmovido.


  El capitán siguió pensativo. No cesaba de mirar el alto de la colina donde aparecía, misterioso y solitario, el fuerte. De él apenas llegaban voces. Sólo de vez en cuando, y favorecidos por el ligero viento, oíamos rumores entrecortados, susurros adormecidos, como quejidos de fantasmas, que quedaban ahogados en la lejanía por los continuos aullidos de guerra de los salvajes.


  —Hay otra solución, Stiller —dijo resuelto el capitán, como si saliese de un trance.


  —¿Cuál, señor? —El timonel abrió trémulo sus ojos.


  —Negociar, Stiller, negociar.


  La astucia del capitán Hawkins se ponía en marcha. A todos nos embargó una sensación de absoluta tranquilidad. Por primera vez desde que pisamos la isla vi sonreír al capitán. Su sonrisa franca, dejando admirar sus dientes de nácar, era como el amanecer de un nuevo día repleto de esperanzas. Ya no sentía sobre mí la profunda huella del mundo, sólo la sencilla y liviana sensación de libertad, la misma que experimenté cuando dejamos la nave y remamos hacia la orilla de arenas amarillas y resplandecientes bajo el sol.


  Miré a Stiller, a Spencer y al marinero Arrow, y me di menta de que, por sus gestos de alelamiento, sentían lo mismo que yo.


  —Comamos y bebamos un trago de vino —propuso el capitán—. El mundo se ha hecho con estómagos agradecidos, y el hambre conduce a las guerras y a la desesperación.


  Otra vez sus palabras sabias me hicieron meditar. Hasta muchos años después no descubrí su significado. Como el capitán indicó, nos dispusimos a dar buena cuenta de los víveres. Los inquietantes aullidos de los indios cesaron, y una agradable brisa nos llegaba del sur. Hasta se oía el golpe furioso de las olas contra los acantilados. El sol estaba sobre nuestras cabezas. Intuí que podía ser mediodía.


  Capítulo 11


  NEGOCIAR. Ésa era la estrategia del capitán Hawkins en vista del desequilibrio de fuerzas con el enemigo. Pero ¿negociar qué?, me pregunté, y no encontraba respuesta.


  En una reflexión rápida, pensé que quizá el capitán pudiera llegar a un acuerdo con el pirata John Silver el Largo para repartirse los lingotes de plata. No sabíamos si ya habrían encontrado el lugar donde el capitán Flint los había enterrado, aunque deduje que no. Ese dato debía de tenerlo el capitán. De saberlo el pirata, estábamos perdidos. No habría negociación. Era posible que ése fuera el acuerdo que sopesaba Hawkins: repartirse el botín, si bien cabía la posibilidad de una aviesa jugarreta por parte del traidor John Silver. Conociéndolo (el pirata no era de fiar), sería lo más certero. Ya lo hizo una vez, y podría hacerlo otra. Los traidores son contumaces.


  Otro aspecto de la negociación, que el capitán podría utilizar en caso de que John Silver hubiese encontrado los lingotes o supiera dónde hallarlos, pasaba por ofrecer al pirata compartir el navío para abandonar la isla, conociendo que se encontraba aislado y no tenía medio de salir de allí, y menos de transportar la plata.


  Fueron éstos los pensamientos que me embargaban mientras tomaba mi ración de comida. No obstante, opté por dejar la mente libre y esperar a que los acontecimientos se fueran desarrollando conforme tuvieran que suceder.


  Cuando el capitán sació su apetito, se irguió voluntarioso y decidido. Desenfundó su espada y colocó un pañuelo blanco en la punta del acero. Era el señuelo de la negociación y de nuestra estrategia.


  —Sólo iremos Cárter y yo.


  Me quedé paralizado, y a punto estuve de atragantarme al escucharlo, aunque en mi defensa he de decir que me sobrepuse con rapidez, guardé mis temores y traté de disimular mi leve temblor de cuerpo. Sin embargo, la fría palidez que noté en mi rostro no me hubiera gustado haberla visto ante un espejo. Me levanté al instante, aún tembloroso, y esperé una indicación del capitán.


  —Si no hemos regresado al anochecer —añadió—, será mejor que volváis a la nave. Allí estaréis seguros. Sería un suicidio intentar el asalto al fortín por vuestra cuenta. Pereceríais lodos, y no quiero que eso ocurra. Los cañones de la Hispaniola serán suficientes para evitar cualquier tentación de abordaje. Nosotros ya buscaríamos la forma de salir de la empalizada. En peores situaciones me he encontrado.


  —No lo abandonaremos con esos bandidos, capitán —aseguró Stiller con vehemencia—. Antes moriremos. Entraremos en esa empalizada a sangre y fuego, señor. Lo juro por mis muertos.


  —No juréis, Stiller; no es de buen caballero —lo reprendió, condescendiente, el capitán—. Haréis lo que acabo de decir.


  Es una orden.


  El vigía Robert Stiller, un formidable mocetón con la cara sonrosada por los vientos que veía pasar desde su torre, mostraba un semblante de tristeza. Se le oyó chascar la lengua y sus ojos de águila se enturbiaron.


  Sentí un gran cariño por aquel hombre, y lo imaginé las noches de lluvia, de vientos huracanados, sujeto a su atalaya, desbordado por el miedo, y traicionado por la emoción, contando los segundos que faltaban para que una gigantesca ola se lo tragase y lo llevara hasta las más remotas profundidades marinas. O las noches claras de luna llena, como un lobo solitario en la estepa, haciendo guiños de amor. Los ojos de águila del valiente Stiller, humedecidos por la emoción, me provocaron un sentimiento de ternura, y más que nunca me di cuenta de cuán empequeñecido queda el odio ante tanto amor, el que contemplé en los ojos del marinero.


  Con esa emoción partí junto al capitán Hawkins. En poco tiempo hicimos los doscientos metros escasos que nos separaban de la empalizada. El capitán portaba en lugar visible la bandera blanca, y mi único temor residía en que los forajidos del fortín no la advirtieran y nos mandasen un vómito de fuego.


  Afortunadamente no fue así. La empalizada apareció ante nosotros. Lo que nos esperaba dentro era algo que ni yo mismo podía imaginar.


  Capítulo 12


  —¡LOS del fuerte! —gritó el capitán ante la empalizada.


  —¿Quién va? —preguntaron con fuerza desde el Interior.


  Sin duda nos estaban esperando, y desde hacía tiempo vigilaban estrechamente nuestros pasos.


  —Traemos bandera blanca. Queremos parlamentar.


  La puerta de la empalizada se abrió, y del interior salieron dos hombres con los mosquetones sobre el brazo, prestos a disparar ante cualquier movimiento sospechoso. Se pusieron detrás del capitán y de mí, tan cerca que sentía el roce del frío y amenazante cañón en mi espalda. Nos condujeron al interior.


  Apostados junto a la empalizada, en actitud vigilante, observé al menos a veinte piratas, la cifra que había calculado el capitán cuando miró a través del catalejo. Eran auténticos rufianes, desaliñados, con la mirada dura y gélida, y esbozaban una sonrisa desafiante. Sólo mirarlos producía terror. Aquellos hombres podrían resultar feroces y sanguinarios en la lucha. Agradecí la sabia decisión del capitán de no entrar en batalla, y negociar. Observé a Hawkins y no encontré en él ninguna señal que delatara inquietud. Su semblante era sereno, distante, altivo. En cambio yo, tenía la amarga sensación de que me encaminaba hacia el patíbulo.


  Nos mandaron detener en la entrada del fortín, que no era más que una pequeña construcción de madera. Al instante apareció John Silver el Largo, cojeando, sin su pierna izquierda, amputada quién sabe dónde y cómo, apoyado en una muleta que movía con gran destreza, como si hubiera nacido sin pierna. Sobre su hombro derecho llevaba un loro. Se trataba del Capitán Flint, porque con su voz ronca repitió como lo que en realidad era, una desvergonzada cotorra: «Doblones, doblones».


  —¡Calla, Flint! —reprendió John Silver al pajarraco—. Tenemos la visita de ilustres caballeros.


  Junto a Silver el Largo se encontraba una mole. Un hombre alto, con el cuello y los brazos más grandes que el mayor de los troncos que formaban la empalizada. Sus ojos eran diminutos, y parecían una simple brecha abierta sobre su cara aplastada y redonda, igual que una bolla. La barba era espesa y negra, como la noche. Iba ostentosamente armado. Dos pistolas cruzaban su pecho. Una espada colgaba de la parte izquierda de su cintura, y de la derecha, un daga española, llamada misericordia, que, según me contaron, se utilizaba para dar el golpe de gracia al contrincante herido. Vestía totalmente de negro, y sobre su cabeza llevaba un sombrero de fieltro de ala ancha. Grandes botas de montar calzaban sus enormes pies. Era Ormuz, el corsario turco. Así lo llamó John Silver.


  —Veamos, ¿a quién tengo el honor de saludar? —dijo Silver en su habitual tono irónico y casi burlesco.


  —Siempre con vuestras típicas comedias —contestó el capitán—. Bien podríais haber sido un actor de éxito, John Silver el Largo.


  —¿Vos me conocéis?


  —Desde hace muchos años. ¿Acaso no recordáis la taberna del «Catalejo»?


  —El «Catalejo» —suspiró nostálgico el pirata—. Hace años que no he vuelto a mi amada Bristol, ni sé de mi amada esposa, que estará pudriéndose bajo tierra, pero eso sí, enterrada en oro, porque se quedó con toda mi hacienda cuando yo emprendí un viaje sin retorno a esta maldita isla que sigue atrayéndome como un imán. ¿De qué conocéis esa taberna?


  —Olvidáis que allí nos conocimos, y juntos emprendimos ese viaje que vos habéis definido como sin retorno.


  John Silver el Largo avanzó renqueante con su única pierna. Miró de arriba abajo al capitán, de frente, por el costado y la espalda.


  —Esos ojos… Esa mirada… —dijo dubitativo—. Creo reconocerlos. ¿Cuál es vuestro nombre, señor?


  —Hawkins.


  —¿Hawkins? ¿Jim Hawkins? ¿El grumete Jim?


  John Silver el Largo soltó una sonora carcajada que retumbó en todo el recinto, y su eco se escuchó a miles de metros de distancia. Cuando cesó el estruendo, el capitán lo corrigió.


  —Capitán Jim Hawkins.


  —¿Capitán? —La mirada de el Largo enfureció—. Seguís tan insolente como cuando erais un muchacho. Vaya, vaya, así que ahora nuestro querido grumete, Jim Hawkins, se ha convertido en todo un valeroso capitán. Pues quiero que os quede bien clara una cosa, Jim Hawkins —gritó amenazante, poniendo su dedo índice en el pecho del capitán—. Aquí, en esta isla maldita, el único capitán que existe soy yo: John Silver.


  El temible pirata volvía a mostrar sus aires de grandeza, y un halo de soberbia envolvió su rostro rojo por la ira y por el ron que había ingerido. Hawkins se comportó con tranquilidad, sutileza, habilidad y exquisito tacto, dotes todas ellas propias de un embajador.


  —Dejemos estas disquisiciones que no nos conducirán a ninguna parte y, si os parece, parlamentemos, que es el cometido de mi visita.


  —¿Parlamentar? —dijo en tono socarrón John Silver—. ¿De qué queréis parlamentar, capitán Jim Hawkins? —preguntó recalcando la palabra «capitán» con sarcasmo.


  —Quiero llegar a un trato con vos —propuso serio el capitán.


  —Cuando vos queréis negociar es que vuestras fuerzas están debilitadas, ¿me equivoco, capitán Hawkins? —Otra vez utilizaba su tono mordaz.


  —Y vos también —contestó impasible y sereno Hawkins.


  —¿Yo? —se sorprendió John Silver, moviendo sus ojos como un pez—. Entremos dentro del fortín y os explicaréis.


  Cuando íbamos a franquear la puerta se volvió hacia mí, y, deteniendo su mirada siniestra en mis temerosos ojos, preguntó:


  —¿Quién es este grumete que os acompaña?


  —Es Cárter, y, como vos bien decís, es mi grumete.


  —Me recuerda a vos. ¿Y por qué lleva antiparras?


  Todos los truhanes de la empalizada irrumpieron en una sonora carcajada, al igual que hicieran en su día los hombres de la tripulación de la Hispaniola.


  —¡Callaos! —los reprendió John Silver—. Sois unas bestias ignorantes. Las lentes son una conquista de la civilización, de los hombres del futuro —agregó el gran pirata enojado.


  El capitán Hawkins y yo nos miramos sorprendidos por los conocimientos de John Silver. Él sonrió halagado al comprobar que admirábamos su talento.


  —Soy un visionario —afirmó satisfecho.


  Franqueamos la entrada y pasamos al fortín. Ormuz, el corsario turco, quedó en actitud vigilante en el vano de la puerta. Ya dentro, John Silver nos invitó a sentarnos sobre unos taburetes de madera que se hallaban junto a un rudimentaria mesa construida con dos tablones que se apoyaban sobre toscos maderos triangulares. Estaba sucia y desprendía un desagradable y agrio olor a ron.


  —¿Queréis un vaso de ron, capitán? —ofreció John Silver.


  El capitán lo rechazó con un movimiento rotundo de cabeza.


  —Pues yo sí me serviré —dijo él, y se movió renqueante en busca de un barril cercano a la única ventana del habitáculo.


  En uno de los rincones descubrimos con gran sorpresa a una mujer. Nos miraba con curiosidad y rubor. Sus ojos eran negros como el azabache, de mirada serena, tierna y tímida. Sus cejas aparecían como valles de trigo y sus pestañas se asemejaban a redes de corales. Los labios eran colinas de amapolas; sus cabellos, negros y ensortijados como caracolas; y su piel, morena de canela. Su mirada resplandeciente nos cegó. A mí se me paró el corazón, al igual que al capitán, porque hasta el propio John Silver, que volvía con un vaso de ron en la mano, reparó en su desconcierto.


  
    
  


  —Una hermosa mujer, ¿eh, capitán? —dijo con ojos pícaros—. Se llama María. Es mi esclava. La compré en Maracaibo a precio de reina.


  La mujer estaba descalza, y llevaba anillos de piedras preciosas en los dedos de los pies. Un rubor de fuego subió por su rostro al sentirse el centro de nuestras miradas de anhelo ante su deslumbrante belleza. El pirata John Silver golpeó la mesa con el vaso de estaño que contenía el ron, destruyendo el mágico momento. Lo maldije por eso, y si antes lo admiré por su sabiduría, ahora lo repudiaba por su torpe brusquedad.


  —Capitán Hawkins, ¿qué me proponéis?


  —Imagino, John Silver, que el objetivo de vuestro retorno a la isla del tesoro es encontrar los lingotes de plata que el capitán Flint dijo esconder en alguna parte de estos malditos parajes.


  El pirata sonrió con aire sinuoso mientras bebía un trago de ron.


  —Acertáis —dijo—. Pero deduzco que vos tenéis esa misma intención. ¿Me equivoco, capitán?


  —Estáis en lo cierto. Mas desconocéis un detalle.


  El pirata lo miró inquisitivo.


  —Vos diréis.


  —No hay lingotes de plata en la isla.


  John Silver escupió el trago de ron que mantenía en su boca y maldijo a los cuatro vientos con su voz infernal.


  —¿Insinuáis que Flint nunca escondió los lingotes y las armas en esta isla? ¿Mintió?


  —No sólo lo insinúo, sino que lo afirmo —contestó impasible el capitán, manteniendo su habitual tono enigmático y sombrío.


  Yo mismo asistía atónito a la revelación de Hawkins. ¿Por qué se refirió entonces a los lingotes de plata de Flint en su libro? ¿De dónde obtuvo la información que ahora desvelaba?


  —¡Por mil demonios peludos del Caribe! ¡Hablad de una vez! —Se impacientó el pirata.


  —Los lingotes de plata nunca existieron. Fue una artimaña de Flint para tranquilizar a sus hombres cuando éstos se amotinaron en su barco.


  —Yo estaba en ese navío —recordó pensativo el pirata—. Maldito Flint, viejo zorro…


  Y comenzó a reír como un poseso. Cuando terminó, se dirigió al capitán con su mirada aviesa:


  —Si los lingotes de plata no existen, ¿qué hacéis en la isla?


  John Silver y yo presentíamos que estábamos a punto de ser testigos de una sorprendente e importante revelación.


  —¿Conocéis o habéis oído hablar alguna vez de la ciudad de Potosí?


  —Jamás —el pirata apoyó su negación con un giro contundente de cabeza.


  —Potosí es una ciudad boliviana fundada por los españoles rica en minas de plata, de donde el reino de España obtiene ingentes cantidades de monedas de este precioso y noble metal. Un galeón español, cargado con millones de estas monedas de Potosí, de Portobello, en Panamá, y de Veracruz, y repleto de baúles de perlas de isla Contadora, fue destrozado por los vientos enloquecidos de una brutal tormenta y se hundió cerca de esta isla con su hermoso cargamento.


  La revelación del capitán era de una importancia suprema, fantástica, maravillosa. John Silver el Largo abrió los ojos de forma descomunal, y su rostro se llenó de codicia. Aquella mirada, aquel aire de avaricia, ya los había visto antes, y me asustaron.


  —¿Y dónde decís, señor, que se hundió el galeón español?


  —No queráis tenderme una trampa, John Silver, viejo zorro. Tratáis de cogerme en una indiscreción fatal. Aún no lo he dicho y no lo diré hasta no obtener de vos el juramento de que uniréis vuestras fuerzas a las mías para sacar de las profundidades marinas el tesoro, que duerme entre corales y peces tropicales. Éste ha de ser nuestro acuerdo, nuestra alianza, y como recompensa conseguiréis la mitad de las riquezas. Seré generoso y os diré aún más: estoy dispuesto a llevaros en mi nave al puerto que deseéis.


  Me sentí complacido ante la astucia mostrada por el capitán Hawkins. Yo hubiera caído en la trampa que le tendió el filibustero y habría desvelado el lugar donde se encontraba hundido el galeón español. A partir de ahí, mi vida no habría valido nada, y con toda seguridad habría ido a parar al mismo fondo marino donde se hallaba el barco español. La reacción del capitán me pareció formidable. Ahora entendía también su recelo cuando le dije que era español, pues debió de creer que era un espía.


  «Viejo zorro y astuto capitán Hawkins», me dije sonriendo por dentro. Había engañado a toda la marinería, y así, con esta maniobra propia de un gran estratega, ahuyentaba toda posibilidad de traición.


  —¿Aceptáis mi propuesta, John Silver?


  —Me tenéis atrapado, capitán —comentó el pirata, rascándose la mejilla con un semblante que quería aparentar indiferencia—. Reconozco que sois audaz, listo e inteligente, y astuto. No me cuesta asumirlo. Claro que os lo juro, por mi honor.


  El capitán sonrió. Debía de estar pensando lo mismo que yo: el juramento de un pirata como John Silver el Largo valía menos que la arena en el desierto.


  —¿Me diréis entonces dónde se encuentra ese barco, capitán?


  —Mañana, John Silver, mañana; no os mostréis impaciente.


  —Os volvéis desconfiado, capitán Hawkins.


  —Es mi único patrimonio, mi pasavante, y el de mis hombres, para continuar con vida.


  —No debéis tener cuidado, os lo juro.


  John Silver rompió en una sonora y estruendosa carcajada que retumbó en el fortín y se fue como un relámpago hacia la colina.


  —Tal vez aceptéis ahora un vaso de ron para sellar nuestra alianza.


  —Beberé con vos cuando hayamos culminado con éxito nuestra misión. Mis hombres esperan impacientes y podrían cometer alguna imprudencia si no hemos regresado antes del anochecer.


  —Como queráis.


  El capitán y yo echamos una última mirada a la mujer que seguía silenciosa en el rincón. Ella se volvió y sus ojos de azabache resplandecieron en la ya pálida luz de la tarde. Descubrí un brillo extraño en la mirada de deseo del capitán, y un ramalazo de ternura me sacudió el cuerpo. No me equivoqué al pensar en aquel momento que Hawkins se había enamorado de la hermosa esclava de John Silver.


  Cruzamos la empalizada sintiendo los ojos penetrantes de los piratas sobre nosotros. Cuando franqueamos la puerta, olmos cantar a John Silver el Largo, ebrio de ron:


  
    
      «Quince hombres en el cofre del muerto.


      ¡Ja, ja, ja! ¡Y una botella de ron!


      El ron y Satanás se llevaron el resto.


      ¡Ja, ja, ja! ¡Y una botella de ron!».

    

  


  —Nos veremos mañana, capitán —gritó el pirata—. No me lo perdería por todos los demonios del Caribe. ¡Ja, ja, ja! —Y volvió a repetir la canción.


  Caía la tarde. El capitán iba cabizbajo, ensimismado. No creía equivocarme si pensaba que su corazón no estaba en el galeón español, sino en los hermosos ojos de azabache de María. Suspiré anhelante. Las sombras del atardecer ya se ceñían sobre el Catalejo. Intuía que se acercaba el final. Lo que ocurrió al día siguiente es algo que jamás olvidaré.


  Capítulo 13


  EL capitán envió emisarios a los grupos de Heyward y Bill. Tenían que transmitir un claro mensaje: a la mañana siguiente se reunirían todos frente a la empalizada. Por lo demás, la noche transcurrió sin excesivos incidentes, salvo que mi desasosiego fue permanente y no me dejó conciliar el sueño, pensando en los acontecimientos que me tocaría vivir el día que se avecinaba. Los indios no pararon de aullar en toda la noche, pero de ahí no pasaron. Sólo al alba caí rendido en los brazos del sueño.


  No comenzó la mañana como yo esperaba, porque todas mis ilusiones sufrieron un duro revés. El capitán Hawkins y el pirata John Silver eligieron a los mejores hombres para llevar a cabo la misión. Escogieron buenos nadadores y, sobre todo, a los mejores buceadores. El capitán dijo que el galeón español se hundió en una sima profunda, a varios metros de la superficie.


  —¿Aún no os atrevéis a desvelarme el lugar exacto, Jim Hawkins? —Intentó sonsacar de nuevo John Silver.


  —Lo haré a su debido tiempo. Procurad que los botes estén listos.


  Los botes se hallaban en la parte oeste del fortín. Éste era el motivo por el cual no los habíamos divisado al llegar a la isla. Continuaba siendo una incógnita cómo el pirata John Silver y el resto de los filibusteros habían venido a la isla del tesoro. Como seguía siendo un misterio la presencia de los indígenas. Suponía que serían noticias que mi capitán obtendría del viejo pirata y que más tarde me comunicaría.


  Dije que mis ilusiones sufrieron un duro revés porque el capitán, con gran dolor de mi corazón, me encomendó que me quedara en el fortín. En aquel instante no entendía su decisión de impedirme que los acompañara, y que ni siquiera me permitiese ir a la playa. Después comprendí que, desde la noche anterior, había algo más importante para él que rescatar el tesoro de las fauces del mar. Se trataba de la mujer morena de piel canela que habíamos visto la tarde anterior.


  Con enorme tristeza los vi partir colina abajo, camino al mar. El capitán Hawkins y John Silver, saltando más alegre que nunca (se había atado la muleta a la cintura para obtener mayor agilidad), iban delante. Detrás marchaban Ormuz, el corsario turco; el contramaestre Heyward, de semejante planta o la del turco pero menos combado; y mis queridos amigos Stiller y Spencer, junto con Bill, Jack, Montcalm y Webb. El capitán había dispuesto que el marinero Arrow se quedara conmigo en la empalizada.


  Esperé impaciente la llegada de noticias. Mientras tanto, me consoló pensar que me quedaba a cargo de la mujer que, estaba seguro, había arrebatado el corazón de mi capitán, lo que demostraba la enorme confianza que éste depositaba en mí. Sonreí con pícara y aviesa intención, pero sin pizca de malicia, como lo hacía cuando mamá y papá se ponían pesados de tan cariñosos y se besaban.


  Encontré a María en la puerta del fortín. Había seguido con su mirada oceánica la marcha de los hombres. Sonrió al verme. A mí se me nubló la vista, y, arrobado por la emoción, un mareo súbito estuvo a punto de hacerme caer. La mañana era hermosa, y María la hacía más aún.


  —¿Tú no vas? —me preguntó con su mágica boca de amapolas.


  —Mi capitán prefiere que me quede aquí —musité, aún sin fuerzas, dominado por el embeleso.


  —Nadie cuenta con los muchachos y las mujeres —dijo en tono de resignación y algo molesta.


  —No es verdad —protesté con suma rapidez y sacando el orgullo—. Mi capitán cuenta conmigo.


  La bella María no dijo nada. Pero entornó sus ojos de azabache en una caricia al viento y sus rizos de caracola cayeron sobre su rostro. Habíamos roto el hielo que hasta ese instante me embargaba, y me sentí con el arrojo suficiente para indagar sobre su vida.


  —John Silver dijo que erais su esclava.


  —Algunas personas se creen en el derecho de hacer esclavos por el vil hecho de entregar unas monedas de oro a cambio. Te diré una cosa, Cárter: serán amos de tu cuerpo, pero no de tu alma, ni de tu libertad.


  —Pero si sois una esclava, no sois libre.


  —Jamás nadie será dueño de lo que pienso. Y ésa es mi única y verdadera libertad.


  Al igual que me ocurría con algunas frases del capitán Hawkins, aquella de María me hizo meditar, y, también en este caso, sólo llegaría a entender su significado muchos años después.


  
    
  


  —Ven, Cárter —me dijo tomándome de la mano—. Demos un paseo. La mañana es hermosa.


  Yo sentí su mano sobre la mía como un volcán en erupción. Abandonamos la empalizada bajo la mirada atenta y recelosa de los marineros que quedaron en tierra, y comenzamos a caminar por la colina.


  María me contó su vida en pocas palabras. Siendo una niña llegó a Maracaibo desde España, mi país, en compañía de sus padres. Eran comerciantes y pronto lograron una acomodada y respetable posición social y económica. Pero, en uno de tantos saqueos de los piratas en la ciudad, sus padres fueron asesinados, y ella, sola y huérfana, fue recogida y adoptada por el gobernador de la plaza.


  Aquella situación duró poco, porque, junto con los hijos del gobernador, muerto también a manos de los terribles y sanguinarios filibusteros de la Tortuga, fueron raptados y tomados como esclavos. En Veracruz, a sus amigos, los hijos del gobernador, los vendieron a un potentado árabe, mientras que ella se convirtió en la esclava de un rico mercader y contrabandista de especias y seda que comerciaba desde el Caribe hasta la India.


  Su vida transcurrió entre barcos, borrachines, piratas y mala gente, hasta que un día, en Maracaibo, reparó en ella John Silver el Largo, y la compró por una importante cantidad de oro. El oro —supuse— que arrebató del barco del caballero Trelawney, del doctor Livesey y del entonces grumete Hawkins.


  La historia de María me entristeció, y más que nunca deseé con todas mis fuerzas que el capitán lograra arrebatársela al pirata Silver y la hiciese su esposa. Pero, no sé por qué, esa posibilidad me ofrecía malos augurios.


  —¿Y cómo os trata John Silver? —pregunté en un gesto de envalentonamiento.


  —Es odioso —dijo ella—. Cuando se emborracha, que suele ocurrir casi todas las noches, es temible.


  —¿Os maltrata? —pregunté ahora compadecido.


  Ella no contestó, aunque, por su expresión lánguida, intuí que así era. «¡Maldito Silver!», pensé.


  Seguimos caminando por la colina, bajo un sol hermoso. No hacía calor. Era una mañana resplandeciente. La brisa llegaba del sur y mecía la hierba bajo nuestros pies. Las eternas brumas del Catalejo habían desaparecido, y a lo lejos divisé un mar tranquilo y de un azul que dañaba la vista.


  Era tal la felicidad que sentía en aquel momento que había olvidado por completo el rescate del tesoro del galeón español. Me estremecí al pensarlo, e imaginé que el capitán podría estar en peligro. Con John Silver como socio nunca se podía estar tranquilo. María me confió que el pirata había cavado gran parte de la isla buscando los lingotes de plata de Flint, pero únicamente descubrió esqueletos de otras batallas.


  —Se puso de un genio de mil diablos —dijo—. Pero con vuestra llegada renacieron sus esperanzas. No sé por qué imaginó que no se había equivocado al creer en Flint, y que en algún lugar de la isla se encontraban los cofres con los lingotes. Desde que avistó la nave, esperó impaciente vuestra visita.


  —Pues a punto estuvo de mandarnos al fondo del mar de un cañonazo.


  —No fue su intención. Sólo quería demostrar su poder.


  —¿Y cómo llegasteis aquí? No hemos visto ninguna nave.


  —Un rufián, amigo de Silver, nos trajo. Tenía el encargo de recogernos pasados unos días, pero aún no ha aparecido.


  Por boca de María iba recabando la información que me faltaba para completar el gran rompecabezas en que se había convertido mi vida desde que me descubrieran en el barril de manzanas de la Hispaniola.


  —¿Y los indígenas?


  —Estaban aquí cuando llegamos. Son inofensivos. Sólo les gusta aullar como a los lobos.


  Recordé al indígena muerto en mi regazo con un boquete sangrante en su espalda. El contramaestre Heyward se había precipitado, pero nadie podía conocer sus intenciones. Iba armado y, como yo, debió de pensar que se proponía atacarme. «Pobre salvaje», pensé, y me estremeció una idea: la muerte de uno de los suyos podría soliviantar a los indios, que buscarían venganza. Me vinieron a la mente las palabras de Stiller: «No atacarán hasta la noche», y me tranquilizó pensar que no se atreverían contra tantos.


  Pensar en Stiller fue como una premonición, porque lo vi subir la colina corriendo y sin aliento. Cuando estuvo a mi altura, me dijo con la respiración entrecortada:


  —Hay un monstruo, un enorme monstruo marino en el barco. Ya ha matado a varios hombres.


  —¿Qué estás diciendo, Stiller? —pregunté entre sorprendido y asustado.


  Stiller calló. Recuperó el aliento y prosiguió:


  —Siguiendo las instrucciones del capitán Hawkins, los hombres bajaron a las profundidades del mar en busca del galeón español. Pocos minutos después surgieron en la superficie, encogidos por el miedo y con una expresión de pavor, como si hubieran regresado del infierno y hubieran visto al mismo demonio. «Un enorme pulpo se ha apoderado del barco y ha despedazado a varios hombres con sus enormes tentáculos», dijeron. Nunca han visto un animal de semejante tamaño, descomunal, ni tan fiero, a pesar de que son hombres curtidos en miles de batallas marinas.


  —El capitán, Spencer, Bill, Jack… ¿se encuentran a salvo? —pregunté ansioso.


  —Todos están bien. Los hombres que el monstruo descuartizó con sus fauces y larguísimos tentáculos pertenecían a John Silver.


  Aunque ahora me arrepiento, en aquel momento pensé maliciosamente que al menos eran enemigos, por lo que no me preocupé en exceso. Eran fuerzas que restábamos al adversario.


  —Vengo a buscar pólvora —añadió Stiller—. El capitán quiere que dinamitemos el barco para destruir al monstruo.


  Hubiera acompañado a Stiller, pero el capitán lo habría reprobado. Permanecí en la empalizada junto a María, y las horas que pasaron hasta el regreso de la expedición se me hicieron eternas. Llegaron al anochecer.


  Capítulo 14


  SPENCER me relató la batalla que libraron con el monstruo marino en los infiernos. Los hombres llegaron rotos por el cansancio y con el horror aún en sus ojos. Algunos presentaban profundas y graves heridas en gran parte de su cuerpo. Sufrimos bajas. John Silver perdió a cinco de sus mejores marineros. Nosotros a tres. «Ocho vidas humanas para engrandecer la miseria del hombre», me dije.


  Aun así, John Silver era feliz. Poseía lo que más codiciaba: cofres con miles de monedas españolas de plata y baúles repletos de perlas. Sin embargo, sus ojos reflejaban el brillo previo a la traición que, sin duda, tratándose de John Silver, el más odioso de los filibusteros, habría de llegar. El capitán se mostraba cauteloso, en vigilia permanente, a la espera, igual que yo, de que se produjera lo inevitable. Sólo faltaba saber cuándo.


  Cinco barriles de pólvora fueron necesarios para destruir al monstruo, que se había atrincherado en el interior del galeón, me contó Spencer. El capitán Hawkins bajó en la segunda inmersión y dirigió el rescate. El contramaestre Heyward cortó de un tremendo machetazo uno de los tentáculos del pulpo, que, enfurecido y espoleado por el dolor, se removió como un volcán, elevando del suelo marino la carcomida nave. Spencer dijo que los bramidos del monstruo eran tan estentóreos, espeluznantes y ensordecedores que hicieron temblar los cimientos del océano.


  Con muchísima dificultad, lograron distribuir las cargas explosivas alrededor del barco y las hicieron estallar. El monstruo sucumbió destrozado, y sus pedazos, al igual que los del galeón, alcanzaron un radio de cien metros. Milagrosamente, los cofres con el deseado tesoro quedaron reposando en el lecho marino listos para ser reflotados.


  Escuché atentamente el relato de Spencer, pero había un detalle que no conseguía comprender: cómo pudieron hacer estallar la pólvora en el agua.


  —No lo sé —respondió dubitativo Spencer—. El capitán ideó un mecanismo extraño que tenía algo de diabólico. Pregúntale a él, Cárter. Yo sólo quería salir de allí lo más rápidamente posible.


  El capitán nunca me desveló el mecanismo. Sólo se limitó a decir con voz tenue:


  —Los tiempos cambian, Cárter, y el hombre inventa. El mundo es un continuo avance.


  Al oírlo, compartí el mismo pensamiento que Spencer. El capitán Hawkins tenía algo de mago. Años después, intenté buscar una explicación. Pero, a pesar de haber consultado numerosos tratados de física, aún no he logrado una respuesta convincente.


  Esa noche transcurrió relativamente tranquila. John Silver no dejaba de beber, y recordé las palabras de María: «Cuando se emborracha es terrible». Temí que la maltratara, pero me tranquilicé al pensar que no sería capaz de hacerlo en nuestra presencia. Sus ojos eran de fuego, y su mente perniciosa debía de estar ideando cómo consumar la traición. No permitió que abandonáramos el fortín. «Son mis huéspedes ilustres», dijo, y el capitán tampoco mostró deseos de hacerlo. Era consciente de que debía vigilar el tesoro y estar atento a cualquier movimiento de John Silver.


  El pirata, ebrio de ron, estuvo cantando durante toda la noche, y de cuando en cuando lanzaba miradas furtivas y de deseo a María.


  —Os gusta, ¿eh, capitán? —dijo una vez.


  Hawkins guardó un silencio respetuoso.


  —Podríamos llegar a un acuerdo, ahora que sois rico. ¿Qué decís?


  Hawkins continuó callado, pero, en una de las miradas que cruzó con la mujer, descubrí un destello de pasión. Ella se ruborizó y consiguió una palidez cercana al amor. El pirata John Silver también debió de darse cuenta porque, colérico, reprendió a la mujer con unos modales propios de la más indeseable de las bestias.


  Vi cómo el capitán se contenía, haciendo grandes esfuerzos para no saltar sobre el filibustero y clavarle la espada en el centro del corazón. Su rostro se llenó de ira, y asió la empuñadura de su espada en un gesto de rabia incontenible. Hubo de pensar que ya llegaría la hora. Ormuz, el corsario turco, vigilaba cada gesto del capitán, pero nuestro contramaestre Heyward se mantenía a la expectativa en aquellos momentos de tensión.


  El paso de la noche y el ron convirtieron al pirata Silver en un pesado fardo. Quedó dormido sobre los cofres de perlas y monedas. «Igual que el monstruo marino», pensé. Después, sus ronquidos se hicieron insoportables.


  El capitán buscó acomodo en el fortín para pasar la noche, y me recomendó que hiciera lo mismo. Antes, me acerqué a la única ventana del habitáculo. Contemplé la luna, hermosa y solitaria, en medio del esplendor de las estrellas. En el Catalejo aparecieron de nuevo las brumas. Tuve un presentimiento, y recordé, aunque no las entendía muy bien, las palabras de María: «Jamás nadie será dueño de lo que pienso». Con una extraña sensación de pesadumbre me fui a dormir.


  
    [image: Imagen cuerdas]
  


  Capítulo 15


  DESPERTÉ empapado en sudor, como si hubiera estado batallando durante toda la noche en una terrible pesadilla. Traté de desperezarme, pero no pude. Algo me lo impedía. Mis manos estaban atadas a la espalda con un cabo. Miré hacia el lugar que ocupaba el capitán, y, al igual que yo, lo encontré maniatado, y también a Heyward, a Bill, a Spencer, y a todos los nuestros. Nos habían sorprendido en el sueño. «La traición —pensé— comenzaba a ejecutarse». Después miré a John Silver. Su rostro irradiaba felicidad.


  —Buenos días, grumete —me saludó con voz cantarina—. No está bien tener un sueño tan profundo.


  Maldije. Sabía que no estaba bien, pero aquel odioso pirata me sacaba de quicio con su sátira mirada y sus aires de suficiencia. El capitán Hawkins me tranquilizó con su mirada. Confié en él. Estaba seguro de que nos sacaría airosos de aquella situación. John Silver volvió a la carga, relamiéndose de su éxito.


  —Sólo será cuestión de horas —dijo—. Pronto vendrán a recogernos, y vuestras ilusiones de volver a Inglaterra rico y próspero se habrán esfumado.


  
    
  


  —Olvidáis una cosa, John Silver —replicó el capitán—. La Hispaniola y mis hombres de a bordo os perseguirán hasta daros alcance y mandaros a las tinieblas marinas.


  John Silver trató de sonreír, pero quedó atrapado en la duda. Quizá no hubiera barajado esa posibilidad. Era soberbio y altanero.


  —Bobadas. Esa cáscara de nuez no hundiría ni a un chinchorro.


  —Ya no es el barco que conocisteis.


  El mayor filibustero de la Tortuga volvía a dudar. Recorría la estancia inquieto, renqueante, e intercambió unas palabras con Ormuz, el corsario turco, en voz tan baja que no llegamos a oírlas. Se mostraba misterioso, y, por primera vez esa mañana, lo vi recelar. John Silver vino hacia donde yo estaba.


  —El capitán miente, ¿verdad, muchacho?


  —Dice la verdad —respondí firme y resuelto—. La Hispaniola hundiría al mismísimo almirante Nelson.


  El pirata me miró desconcertado. Abrió sus ojos de pez, se rascó la mejilla, y me apuntó con la muleta como si fuera a fusilarme.


  —¿Y quién es ese Nelson? ¿Un famoso pirata? —preguntó aturdido—. No lo conozco. Hablad, grumete.


  —Por mucho que os lo explicara, no llegaríais a entenderlo.


  —Eres un mequetrefe de mucho cuidado —dijo con resignación.


  —Advierto cierta preocupación en vos, Silver —intervino el capitán, tratando de acorralarlo.


  —Si queréis seguir con vida, me diréis con qué armamento cuenta la Hispaniola, capitán.


  El capitán no se dejó amedrentar por el tono amenazante. No contestó. En seguida entendí su juego. Quería sumir al pirata en la mayor de las dudas. Éste volvió a consultar con Ormuz.


  —Yo tengo la solución para vuestras vacilaciones, John Silver.


  —¿Otra vez queréis negociar, capitán? Os recuerdo que no estáis en situación de ventaja.


  —Desgraciadamente, así es. Pero lo que habéis hecho conmigo y con mis hombres es un golpe bajo. Sabía que ibais a traicionarnos, pero no de esta forma. Sé que sois codicioso, vanidoso y astuto, pero os suponía con más honor.


  —¿Qué queréis decir?


  El pirata utilizó un tono vacilante que demostraba su inquietud. El plan del capitán comenzaba a dar resultados.


  —Os propongo un trato.


  —¿Otro? ¿Vos, que estáis maniatado y a mi merced? Habéis perdido el juicio, capitán.


  —Apelo a vuestro honor, que espero no hayáis perdido.


  —Hablad. No perderé nada por escucharos.


  —Llegasteis a esta isla buscando los lingotes del capitán Flint, pero no los encontrasteis. Gracias a mí y al tesoro español cuya existencia desconocíais, seréis rico para el resto de vuestra vida, que os deseo aún sea larga y próspera. Me debéis, pues, un favor que, en justicia y por vuestro honor, espero me concedáis.


  John Silver lo miró con ojos huraños. Tanto el capitán como yo sabíamos que carecía de las virtudes que Hawkins le otorgaba generosamente. Pero su arrogancia y soberbia le hacían creer que en verdad las poseía. Silver comenzó a pasear despacio por el habitáculo. Sólo se oían los golpes de su muleta en el entarimado. De pronto se detuvo y miró con su habitual sonrisa sinuosa al capitán Hawkins.


  —¿Qué me proponéis, capitán?


  —Un duelo.


  John Silver palideció, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Comenzó a sudar por la frente.


  —¿Qué argucia pretendéis? ¿Acaso queréis batiros conmigo, un pobre tullido?


  —¿Tan ruin me creéis, John Silver? —dijo molesto el capitán—. No me refería a vos, ni a mí. Os propongo que se batan en duelo mi contramaestre Heyward y vuestro gigante Ormuz. Si gana vuestro hombre, nos condenaréis a pasar el resto de nuestras vidas en esta isla, os llevaréis todo el tesoro, y yo os entregaré la Hispaniola. Pero, si la victoria es de mi contramaestre, repartiremos el botín, y cada uno seguirá su senda. Es un trato justo y muy generoso, John Silver.


  El pirata meditó la propuesta, aunque lo vi debatirse en un mar de dudas. El trato era ventajoso para él. No podría llevarse todo el tesoro, como deseaba, pero abandonaría la isla con tranquilidad y sin el temor de que la Hispaniola lo persiguiera. De nuevo se acercó al gigantón Ormuz. Debió de preguntarle su opinión, porque el instante dijo:


  —De acuerdo, capitán. Acepto. Ormuz y vuestro contramaestre se batirán en duelo. Pero será a muerte.


  Ahora era yo el que se estremecía, y el mismo escalofrío que poco antes había recorrido el cuerpo del pirata cruzó por el mío como un relámpago. Miré a Heyward, y lo vi tranquilo. Miré al capitán, y se mostraba seguro. Pensé que estaba demasiado convencido de las posibilidades de victoria de nuestro contramaestre. Recordé lo que Hawkins me dijo en la cubierta de la Hispaniola, cuando me presentó a Heyward: «Ha luchado con el corsario Negro, con el Rojo y con el Verde, los mayores filibusteros del Caribe». Eso me tranquilizó.


  —Antes, John Silver —advirtió el capitán—, debéis jurar ante vuestros hombres que cumpliréis con vuestra palabra.


  —¿Dudáis de mí?


  El capitán guardó silencio, y lo acosó con su mirada.


  —Os lo juro —dijo al fin el pirata.


  —Fijemos, entonces, las condiciones del duelo.


  —Será a espada —estableció John Silver—. ¿Acepta vuestro contramaestre?


  David Heyward asintió. Ormuz no dijo nada.


  —No sabe nuestra lengua —lo excusó el pirata—. Pero está de acuerdo.


  Heyward y Ormuz cruzaron una mirada furibunda. Yo cerré los ojos asustado. Reparé en María, que se había mantenido atenta a la discusión entre el capitán y su dueño. La vi preocupada. Quizá conocía las habilidades del corsario turco y temía por la vida de nuestro contramaestre.


  —Será al atardecer —concluyó John Silver.


  —Así sea —aceptó el capitán Hawkins.


  Ni que decir tiene que las horas que transcurrieron hasta el duelo se me hicieron eternas, y, a medida que se acercaba el momento fatídico, una inmensa zozobra me carcomía por dentro. No así al pirata Silver, que no paró de tomar tragos de ron. Sólo los ojos profundos y negros de azabache de María me infundieron el sosiego en la última hora.


  Capítulo 16


  FUE un atardecer rojo. Una ligera brisa llegaba del sur, y el mar, que desde la colina de la empalizada se divisaba de un azul intenso, se movía adormecido. Un rumor de voces apagadas llegaba de la frondosa selva, y en el Catalejo se mantenían las brumas, que a esta hora de la tarde tomaban una tonalidad rojiza.


  —Ha llegado la hora —dijo John Silver después de pasar la tarde cantando y bebiendo ron, mientras echaba miradas furtivas a María.


  Cortó las ataduras de David Heyward y le entregó la espada.


  —Sin tretas, contramaestre —le advirtió—. Rezad en estas últimas horas de vuestra vida —añadió, y soltó una sonora carcajada.


  Yo lo miré enfurecido, y lo odié más que nunca. Después ayudó a levantarse al capitán Hawkins.


  —Vayamos a ver morir a vuestro hombre —dijo, y lo empujó hacia la puerta del fortín.


  —Muy seguro estáis de la victoria. Os recuerdo que las fuerzas del bien siempre se imponen a las del mal.


  Lo dijo para infundir ánimos a David Heyward, que trataba de desentumecerse las manos.


  —Tonterías —replicó John Silver—. El acero es sabio, y sólo obedece a los designios del destino.


  Era la primera vez en toda la tarde que observaba un gesto serio en el rostro del pirata.


  —Salgamos —dijo luego—. No demoremos más esta situación. Pronto anochecerá, y la muerte espera. ¿Estáis preparado, Ormuz?


  El gigantón asintió cerrando los párpados, y se movió pesadamente con un caminar corvo. Lo vi inmenso, como una mole que desciende por la montaña dispuesta a aplastarte. No sé si David Heyward rezó, pero yo lo hice por él.


  —¿Qué haces? —me preguntó María mientras me ayudaba a incorporarme.


  —Rezo —le dije.


  —Nos hará falta, Cárter.


  —¿Por qué lo decís?


  —Es una fiera luchando, y un maestro en la esgrima —confesó frotándome las manos. Comencé a sentir alivio, aunque en ese momento la tormenta y el dolor estaban en mi alma.


  Salimos del fortín hacia la empalizada, y un tropel de voces nos siguió hasta la colina. Respiré profundamente para expulsar mis miedos. El corsario turco y el contramaestre iban los primeros, sin dirigirse la mirada. Detrás cojeaba el pirata John Silver con su loro sobre el hombro. El Capitán Flint, que se pasaba el día diciendo: «¡Doblones! ¡Doblones!», ahora jaleaba el nombre del corsario: «¡Ormuz! ¡Ormuz!», gritaba con su voz hueca y desafinada. Al lado de Silver caminaba el capitán, con las manos atadas en la espalda y vigilado de cerca por uno de los filibusteros, quien lo apuntaba con una pistola. María y yo cerrábamos el grupo.


  —Éste es un buen lugar —dijo John Silver, mandándonos detener.


  Estábamos a unos cincuenta metros de la empalizada, en un terreno llano y amplio para favorecer los movimientos de los espadachines. Vi al contramaestre tranquilo. Yo continuaba rezando. El capitán tenía un aire distante. Había llegado la hora, y el atardecer era rojo. La brisa del sur cesó, como los sonidos que llegaban de la selva. El mar seguía de un azul intenso, y la luna comenzaba a asomar por el horizonte.


  Los contendientes se situaron uno frente a otro, separados por apenas dos metros. Las espadas relucían en sus manos. Los dos eran diestros. Sus rostros no reflejaban la más mínima emoción: pétreos, hirsutos, hieráticos, con la mirada perdida, fija en la punta de la espada.


  —¿Están listos los duelistas? —preguntó John Silver, que se había colocado en medio de los dos.


  David Heyward asintió. Ormuz, el corsario turco, también. Recordé las palabras de María: «Es un consumado espadachín».


  —Duelo a muerte —gritó el pirata, y retrocedió, dejando solos a los contendientes.


  Se hizo un murmullo de pánico. Me santigüé y sentí el corazón dislocado. Heyward y Ormuz se aproximaron. Cruzaron las puntas de sus espadas y se pusieron en guardia. El corsario retrocedió unos pasos; no así Heyward, que, valiente, se fue hacia él. Ambos estudiaban los movimientos del contrario. Ormuz comenzó a sudar. Su gran envergadura le hacía un blanco fácil, y se desenvolvía con lentitud y torpeza. A pesar de que no entendía de esgrima, sospeché que el contramaestre intentaba fatigarlo para después rematarlo con una estocada certera en el corazón.


  Sin embargo, la primera estocada la lanzó Ormuz. Heyward la esquivó con habilidad, aunque el acero, rotundo, pasó rozando su mejilla. El corsario retrocedió, y se mantuvo al quite. Comenzó a abrir la boca y a resoplar. Heyward aún mantenía la suya cerrada. Deduje que era buena señal.


  Los piratas de John Silver comenzaron a jalear al corsario, que se arrojó valiente contra el cuerpo de Heyward. Esta vez se encontró con el acero del contramaestre, que lo cruzó sobre su pecho para detener la acometida salvaje de su adversario.


  Las espadas, refulgentes en el atardecer, echaban chispas, y serpenteaban por todas partes, en un intercambio rápido y frenético de golpes, en un estoqueo sin tregua. Los dos sudaban, pero seguía viendo más cansado a Ormuz. Tan pronto llegaban al fondo con sus estoques, como hacían el quite para detener la embestida.


  El capitán Hawkins seguía el duelo con su aire distante, en tanto que el pirata John Silver jaleaba a su hombre como el resto de los filibusteros. Los nuestros, Bill, Jack, Montcalm, Webb, y Arrow guardaban silencio, constreñidos por el miedo. Spencer y Stiller se habían situado detrás del capitán; sus rostros expresaban ansiedad y sus ojos el temor de todos nosotros. María se había dado la vuelta para no ver la lucha. Yo seguía cada lance compungido, y temiendo que mi corazón dejara de latir de un momento a otro.


  
    
  


  Ormuz y Heyward se encontraban ahora muy cerca el uno del otro, apenas a unos centímetros. Sus respiraciones —más fuerte y profunda la del corsario— se mezclaban, y sus ojos furibundos parecían ver próxima la muerte. Por un instante tomaron aliento, los puños y las espadas rozándose, los aceros besando sus rostros.


  Valiéndose de su mayor corpulencia, Ormuz dio un empujón al contramaestre y lo mandó al suelo. Me sacudió un grito de horror. Al verlo indefenso sobre la hierba, pensé que el fin se acercaba para Heyward: el corsario se dirigía hacia él dispuesto a darle la estocada definitiva.


  Sin embargo, la fatiga y los lentos movimientos del gigantón propiciaron que el contramaestre, en un giro rápido, se ladeara a la izquierda y que la espada de Ormuz quedara clavada en el suelo, a escasos centímetros de su cuerpo. Con la agilidad de una liebre, Heyward se levantó y lanzó una estocada mortal al corsario. La furia de la embestida fue tal, que el turco no pudo evitar que el acero le rajara la cara. La sangre brotó y el gigantón lanzó un alarido de dolor y de rabia.


  El golpe lo encorajinó, y se dirigió como un vendaval hacia Heyward, que no pudo aguantar el acoso. Retrocedió unos pasos, y estuvo a punto de perder de nuevo el equilibrio. Ormuz se había propuesto acabar rápido con la lucha y dar muerte al contramaestre, que, si bien en un primer momento consiguió zafarse del tremendo empuje del turco, después fue alcanzado en el hombro por la espada. Se dobló por el dolor. Lo vi tambalearse, vacilar, a punto de perder el conocimiento.


  Aumentó el murmullo. Todos temimos que se aproximaba el fin. El capitán seguía impasible, pero con los ojos tristes. A John Silver se le alegró la mirada, y una sonrisa de satisfacción apareció en su odiosa boca. Yo cerré los ojos y María me cogió la mano. La sentí temblar. Seguía de espaldas. «Mátalo, acaba con él», gritaban los filibusteros. El maldito loro repitió la frase como una vulgar cotorra.


  El rictus del contramaestre era de dolor, pero no gritó. Se llevó la mano libre a la herida. Su camisa se empapó de sangre. Ormuz se lanzó en estampida para estoquearlo sin compasión. Pero Heyward elevó la mirada, se rehízo, se irguió como un coloso, como un valiente, y cuando tenía a un metro escaso al corsario, le lanzó una estocada desesperada que, aunque no llegó a alcanzarlo, sí consiguió que su espada saltara por los aires. El gigantón perdió el equilibrio ante lo inesperado del golpe y cayó de bruces al suelo, indefenso y maldiciendo.


  Un grito de asombro salió de las bocas de los filibusteros. John Silver enrojeció de ira y su rostro fue una máscara truculenta. Hawkins seguía impasible, pero comenzó a esbozar una sonrisa. Todos nosotros brincamos de júbilo. Allí estaba el gigante Ormuz, en el suelo, desarmado, a merced del contramaestre, y con un destello de horror en los ojos.


  David Heyward se acercó tambaleante hacia él. Puso la punta de la espada sobre su corazón, listo para estoquearlo.


  Yo cerré los ojos. A pesar de que era mi enemigo, no quería ver morir al corsario. Se había batido noblemente y no merecía ese final. Si alguien debía estar en su puesto, ése era John Silver el Largo, el más odioso de los piratas del Caribe, y por cuya codicia el corsario turco estaba viendo los ojos de la muerte.


  —Matadlo de una vez, y acabemos —gritó el vil pirata.


  El contramaestre miró a John Silver, después a Ormuz, que seguía respirando con fatiga ante los pasos de la muerte. De repente supe que no iba a matarlo. Sacando fuerzas de su cuerpo maltrecho, con la herida sangrante en el hombro, Heyward dio dos zancadas y alcanzó al pirata Silver. Puso la punta de la espada a la altura de sus ojos y, con su voz ronca y áspera, le espetó:


  —Mátalo tú, cobarde y ruin pirata.


  John Silver sintió la congoja del miedo en su propio rostro y, renqueante, retrocedió unos pasos.


  —No osaréis matarme —dijo con voz temblorosa.


  Nunca vi a un hombre tan cobarde, ni tanto miedo en una mirada. Los ojos de John Silver, antes siniestros y arrogantes, fueron la máxima expresión del pánico. Sus hombres rodearon al contramaestre, apuntándolo con las pistolas y los mosquetones. Uno de ellos lo golpeó con la culata en la nuca. Heyward, lacerado y sin fuerzas, cayó al suelo. John Silver refulgió, y la ira cubrió sus ojos.


  —Matadlos a todos y abandonemos esta maldita isla —ordenó a sus esbirros con una voz que parecía salir de las mismísimas entrañas del mal.


  —Seguís siendo un vil traidor —gritó a su vez el capitán—. De nuevo incumplís vuestro juramento.


  —¿Qué esperabais, capitán? ¿Acaso pensasteis alguna vez que iba a compartir con vos el tesoro? Sois un pobre ingenuo. Nunca entenderéis. No merecéis el nombre de capitán que graciosamente os habéis concedido. Sólo los hombres como yo sobreviven. Y esas fuerzas del bien que tanto invocáis una vez más os han dejado, y ahora conspiran contra vos. El mundo no pertenece a los indecisos ni a los débiles, sino a los fuertes y malvados como yo, capitán Hawkins —dijo recalcando estas dos últimas palabras con mordaz intención.


  —Sobreviviréis a los avatares de la vida, John Silver —dijo el capitán—, pero no al infierno.


  El pirata soltó una trémula carcajada que recorrió la colina, rebotó en las montañas y se expandió por toda la isla, cubierta ya por el crepúsculo rojo. Fue como un soplo de maldad.


  —Pues allí nos veremos, capitán, pero vos llegaréis primero. Matadlos de una vez —gritó, y para mí se hizo la noche.


  
    [image: Imagen arma]
  


  Capítulo 17


  MANTENÍA los ojos cerrados, esperando el golpe de gracia de los piratas de John Silver, que había perdido el honor y la gallardía que el capitán Hawkins le supuso. Aún sentía la mano cálida de María en la mía, y a ella me aferraba como un náufrago a un salvavidas. Por mi mente comenzaron a discurrir, rápidas y confusas, algunas imágenes de mi vida que no lograba concretar. Era una sucesión de detalles sin orden que me iba dejando el sabor amargo de la derrota. Curiosamente, no recordé a mis padres y hermanos, como si ellos estuvieran en un mundo opuesto al mío y perdidos en el discurrir de los tiempos. «Las fuerzas del bien siempre logran vencer a las del mal». La frase, pronunciada por el capitán poco antes de iniciarse el duelo entre Ormuz y David Heyward, se hacía machacona en mi pensamiento y llegaba a obsesionarme. Pero ahora conspiraban contra el capitán, dijo Silver.


  Al fin abrí los ojos y vi la noche, y la luna sobre la colina, y las brumas azuladas en el Catalejo. Y escuché el rumor del mar en la lejanía, como un adiós, y me vi escoltado por miles de sirenas andando sobre la superficie del océano con rumbo desconocido pero directo hacia el horizonte, desde donde me llegaba una luz tentadora que me atraía, a pesar de mis esfuerzos en volver atrás. «Será el cielo —me dije—. Ya estoy muerto». La angustia me hacía sudar. Eran segundos y parecían minutos, días, años. Como si viviera miles de vidas.


  De repente, entre el tumulto de los piratas de John Silver, descubrí una imagen gigantesca que se dirigía hacia el gran filibustero del Caribe. Era Ormuz. Pensé que se iba a cobrar venganza en Heyward por la humillación que le había supuesto la derrota. Pero me quedé boquiabierto cuando llamó con la mano a María y ésta esbozó una sonrisa. Algo importante iba a suceder, y yo sentía esa ansiedad que produce el deseo.


  Ormuz habló a María y ella interpretó sus palabras. John Silver estaba paralizado, y sus hombres, empuñando las armas, a la espera de apretar el gatillo, miraban al corsario turco atónitos y petrificados.


  —Ormuz dice que John Silver es un hombre malvado que no ha cumplido con su palabra.


  Se oyó un murmullo de sorpresa entre todos los piratas. John Silver permanecía inmovilizado, con los ojos como platos, sin dar crédito a lo que estaba viendo y escuchando. Su hombre de confianza le volvía la espalda, le era infiel, y ahora sí sintió el látigo del miedo rotundo. Pero, si la postura de Ormuz era extraña, más aún lo era la del resto de sus hombres. Miraban al corsario como si fuera su amo y señor.


  —¿A qué esperáis, mis valientes piratas? Acabad también con ese gigante traidor —los arengó John Silver en un intento desesperado de controlar la situación.


  Ormuz siguió hablando por boca de María:


  —El capitán es bueno. Nos prometió un tesoro y cumplió con su palabra. Es justo que lo repartamos.


  John Silver comenzó a palidecer. Sus ojos, antes ascuas incandescentes, se volvieron cenizas, y un sudor frío comenzó a caerle por la frente. Con un movimiento rápido, sacó la pistola que guardaba bajo la faja y puso el cañón sobre la sien de Ormuz. Éste no se inmutó, sino que, dando un golpe certero y contundente en el estómago al pirata, lo dobló en dos. Lo remató con otro puñetazo seco en el costado. La pistola del pirata se disparó al aire, y retumbó en la lejanía como un trueno.


  Todos los marineros vitorearon la acción de Ormuz, y yo aplaudí con fuerza. María me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Ormuz, el valiente y noble corsario turco, nos había rescatado: a nosotros de la senda de la muerte, y al mundo de las garras de John Silver.


  Los terribles piratas se volvieron amigos y comenzaron a deshacer las ataduras que habían paralizado mis muñecas. El Largo fue convenientemente maniatado y estrechamente vigilado. El capitán Hawkins tendió la mano al corsario.


  —Su gesto lo honra, caballero —le dijo—. Al verlo luchar supe en seguida que estábamos ante un hombre de honor, y no me ha decepcionado. Ha llegado el momento de poner fin a esta pesadilla. Repartiremos las monedas y las perlas del galeón español y dejaremos esta isla maldita, a la que espero no regresar jamás.


  El capitán sonrió. Posiblemente recordando la última vez que lo dijo. Una promesa que no cumplió.


  —¿Qué haremos con John Silver, señor? —le preguntaron los hombres del pirata.


  —Lo dejaremos aquí, en la isla, condenado a la soledad. Su maldad no contaminará al resto del mundo.


  John Silver se removió en sus ataduras.


  —Muy seguro estáis, capitán —gritó enrabietado—. Yo no lo estaría tanto. El infierno es grande y en él cabemos los dos. —Vos sois el infierno, John Silver.


  
    [image: Imagen mazo]
  


  Capítulo 18


  LA noche transcurrió feliz. El capitán repartió ron entre los marineros, pero con mesura. «El alcohol embrutece las mentes, obnubila la razón y ciega el alma», dijo. Nuevamente sus palabras me hicieron pensar. Años después las comprendería, como todos sus sabios consejos.


  El día siguiente, el más dichoso de cuantos permanecí en la isla, amaneció resplandeciente. La luna terminaba en el horizonte, difusa entre el brillo azul del cielo, y los rayos del sol deslumbraban. La mar movía sus brazos con pausada melancolía, y las brumas del Catalejo se fueron con John Silver.


  El capitán dispuso la marcha y todo fue algarabía, buen humor y felicidad, salvo los ojos del pirata, que miraban apesadumbrados y con una tristeza que daba lástima. Pensé en él, e imaginé su inmensa soledad, aunque, como después me diría el capitán Hawkins, John Silver siempre estuvo solo, porque en su corazón no había sitio más que para su propio egoísmo. Olvidé al pirata y me fui a festejar con el resto de los hombres la inmensa alegría que sentíamos.


  El camino de regreso a la cala norte, donde nos esperaba atracada la Hispaniola, se hizo pesado por la gran carga que tuvimos que transportar: los cofres con las monedas de plata y los baúles de perlas. Hawkins no se separó ni un solo instante de María. Los vi mirarse con ternura. Era curioso que el capitán hubiera encontrado el amor de su vida en su maldita isla. Así lo quiso el destino. Al llegar a la última colina, desde donde se divisaba la nave, respiramos satisfechos. La libertad estaba al alcance de la mano.


  Los botes seguían donde los dejamos a nuestra llegada, camuflados entre los matorrales, y de los indígenas no volvimos a saber más. Era posible que hubieran abandonado la isla. Tampoco encontramos el cuerpo del pobre salvaje muerto. Posiblemente sus compañeros se habrían hecho cargo de él.


  Cargamos el tesoro en los botes, y los remos, manejados con destreza por los fornidos marineros, se abrieron paso entre las aguas como un cuchillo afilado. No tardamos mucho en llegar a la Hispaniola, a pesar de que los botes iban repletos. Sobre la borda del barco vi al oficial de a bordo, Phill Morgan; a Marc, el marinero que me descubrió en el interior del barril de manzanas; y al resto de la tripulación. Sonreían y nos saludaban efusivos y levantando los brazos con entusiasmo. Comenzaron a cantar, y nosotros también. Algunos marineros saltaron al agua para acompañarnos en el triunfal regreso.


  Subimos el tesoro a bordo, donde recibimos los abrazos y las felicitaciones de todos.


  —Bienvenido, señor —saludó Phill Morgan, cuadrándose al más puro estilo militar—. Más de una vez temimos por vuestras vidas.


  —Gracias, señor Morgan. Prepare a la tripulación para zarpar.


  —A la orden, señor.


  Todos los marineros se dirigieron a sus puestos. Robert Spencer trepó con gran maestría hacia su torre de vigilancia; Tom Stiller se situó junto al timón; Marc gateó como un felino por el palo mayor, y Webb por el mastelero de trinquete. El capitán Hawkins se colocó en el puente de mando. Guardaba su aire enigmático, impasible y sombrío, como la primera vez que lo vi. Se había deshecho la coleta y, con el cabello ondulado al viento, gritó:


  —Levad anclas, izad velas: la cangreja, el ala mayor, la vela de trinquete, el foque, el contrafoque, el petifoque, el foque volante, el velacho, el juanete de proa, el sobrejuanete de proa, el del ala y el mayor; y tensad el bauprés con el moco. Zarpamos rumbo a Maracaibo, y después a Bristol, a nuestra amada Inglaterra. Los vientos nos son propicios.


  Las velas se hincharon con el viento, y la Hispaniola, con toda la arboladura desplegada, comenzó a crujir y a balancearse en medio de la mar tranquila. A popa iba quedando la isla del tesoro, empequeñecida; arriba, al norte, el Catalejo y los tres picos hermanos, los acantilados, la playa de arena dorada; y la isla del Esqueleto, al sur.


  Pensé en John Silver. Allí se quedaba solo, como un día lo estuvo Ben Gunn. Sentí lástima por aquel pirata. La soledad era su castigo por una vida repleta de crímenes y traiciones. De repente, escuchamos un cañonazo. Cayó muy lejos de nuestra posición. Todos miramos hacia atrás e imaginamos que eran los últimos estertores de Silver, o su salva de despedida. Aún quería decirnos que no se resignaba a su suerte y que algún día volveríamos a encontrarnos.


  —Siento lástima por ese pirata, señor —le dije al capitán.


  —¿Por qué, muchacho?


  —Estará solo en esa isla y puede volverse loco como el pobre Ben Gunn.


  —Cárter, a veces es conveniente que un hombre hurgue en su soledad para purgar sus pecados y descubrir la persona que lleva dentro.


  —Pero estará sometido a miles de peligros: los indios, las alimañas…


  —No subestimes a John Silver. Es un perfecto malvado, pero extraordinariamente inteligente. No me extrañaría que se aliara con los indígenas para abandonar la isla con sus canoas. No pierdas la esperanza de volver a encontrarte con él.


  El capitán sonrió y yo pensé en sus palabras. Estaba seguro de que se cumplirían. Sin duda, John Silver iba a maquinar la forma de recuperar su parte del botín. Pero de ninguna forma quería volver a verlo.


  El viento conducía a buen ritmo de navegación a la Hispaniola. Ya al atardecer, divisamos por proa una ciudad costera y sobre un montículo escarpado. Estaba sobriamente amurallada, y por las atalayas y troneras, situadas a lo largo de la muralla, asomaban, soberbias y temerosas, las bocas de grandes cañones.


  —¡Maracaibo por proa! —gritó Spencer.


  —Recojan velas y estén preparados para la maniobra de atraque, señor Morgan —ordenó el capitán.


  Fuimos perdiendo velocidad y pronto atracamos a casi un kilómetro del puerto, donde fondeaban navíos de todas clases y de diversos cascos y esloras, como goletas, galeones, buques y carabelas. El oficial de a bordo ordenó arriar los botes para que Ormuz y sus hombres llegaran hasta el puerto con el botín que les correspondía. ¿Cuánto tiempo tardarían en dilapidar la fortuna? Era una incógnita, aunque por algunos de aquellos hombres no hubiera apostado ni una guinea.


  Mientras observaba la maniobra, me asaltó una duda. ¿Desembarcaría también la bella María? Desde que abandonamos la isla había permanecido en el puente de mando junto al capitán Hawkins. Aunque ahora se acercaba el momento del adiós, no creí que se separaran, porque había visto el intercambio de sus miradas cargadas de pasión.


  Ormuz estrechó efusivamente la mano del capitán y habló en su idioma. María tradujo.


  —Ormuz, el corsario turco, les desea suerte, a vos y a sus hombres, y una feliz travesía.


  —Agradécele sus palabras y deséale la misma dicha que él quiere para nosotros.


  El gigantón dio unos enormes pasos, cruzó la cubierta con su andar corvo y pesado, y por la borda descendió a los botes donde lo esperaba el resto de los marineros. Me quedé mirando al corsario, y otra vez bendije su nobleza y valentía.


  Mi duda anterior quedó despejada. María seguía en la Hispaniola y sus ojos estaban inundados de felicidad. Miraba la ciudad recortada sobre la colina que ascendía del puerto. Las sombras del atardecer la envolvían en un denso misterio; tal vez estuviera recordando las desgracias que tuvo que sufrir siendo esclava en Maracaibo.


  Ormuz y sus hombres elevaron los brazos en un último adiós, y las luces de la ciudad se encendieron, proyectando haces luminosos en el espejo de las aguas. Las velas y mástiles de los navíos del puerto se vistieron de tonos dorados, y toda la ciudad refulgió. El capitán dio la orden de levar anclas e izar velas. Zarpábamos de nuevo: rumbo a Inglaterra.


  Yo abandoné el puente de mando y me encaminé hacia la borda de popa. Sospechaba que algo mágico estaba a punto de ocurrir. La luna lucía majestuosa en medio de todas las estrellas del firmamento, grandioso e inalcanzable, y las luces de Maracaibo vibraban en la lejanía. La mar estaba en calma y la brisa traía suaves fragancias de la costa y de las profundidades marinas. Todo estaba preparado para el hechizo. Y ocurrió.


  El capitán y María estaban muy cerca el uno del otro, y, aunque no me encontraba junto a ellos en el puente de mando, no resultaba difícil imaginar que su respiración era agitada. No hablaban, sólo utilizaban el lenguaje de las miradas y de la pasión. El viento acariciaba sus cabellos. Él la prendió del talle y la atrajo hacia sí. Ella lo miró con ojos encendidos, perdiéndose en un lago verde. Se besaron. Profundamente. Apasionadamente. Vi sus siluetas entrelazadas. Al fondo, la luna; abajo, el mar. Miré a Spencer, y sonreía. Miré a Stiller, y sonreía. Y toda la tripulación comenzó a aplaudir intercambiando sonrisas cómplices. El vigía gritó.


  —¡Amor a la vista!


  


  —¡Ramón, Ramón!


  El muchacho despertó sobresaltado. Su madre lo llamaba. Se hacía tarde para ir al colegio. Tardó tiempo en abrir del todo los ojos. Se incorporó perezosamente de la cama. Abrió la ventana. Era un día de niebla densa. Tras el perfil de los edificios de la ciudad adormecida, le pareció ver la cresta de una nave con las velas desplegadas. Sobre el puente de mando, un hombre y una mujer se besaban y le decían adiós con la mano. Se frotó los ojos y la ilusión se fue.


  Ya en el cuarto de baño, al mirarse el rostro somnoliento, descubrió en su mejilla la marca de un beso rojo.


  Sonrió.


  «¿Me llamo Ramón o Cárter?», se dijo.
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